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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  MATTY HACE UNA ADVERTENCIA


  


  [image: img4.png]ATTY Ferms era el hombre tranquilo, bonachón, falto de vibraciones nerviosas por excelencia. Sus veintisiete años habían transcurrido por cauces serenos, suaves, sin grandes complicaciones y a la par, sin grandes ambiciones. Matty parecía sentirse satisfecho con trabajar corno peón en los sembrados de Jesse «el Texano» y no ambicionaba más que mantener su puesto, cobrar su jornal y no verse metido en jaleos y complicaciones que alterasen el ritmo rectilíneo y sereno de su existencia.


  Matty habitaba en una pequeña cabaña en las afueras de Mohave City, casi en las márgenes del Río Colorado y los días que gozaba de asueto, se distraía más que danzando por el pueble, cazando con su padre en el bosque próximo, distracción que además de gustarle, le servía para reponer la despensa para dos o tres días con el producto de la caza, pues Matty manejaba la escopeta con gran pericia.


  Por su carácter tranquilo y sin nervios, siempre había servido de blanco para las bromas de sus amigos, muchachos todos de una edad aproximada y con la sangre inflamada de pólvora.


  Pero Matty jamás se sintió molesto con las bromas que a veces rayaban en lo irritable y siempre tuvo aguante para ser el primero en celebrarlas y reírse de ellas.


  Un día, el acontecimiento destacable en Mohave City fue la noticia de que Matty se había decidido a pedir relaciones amorosas a Doris Jenkins, cuyo padre poseía variados y diversos oficios en el poblado. Era vigilante nocturno, el único bombero oficial reconocido por el pequeño ayuntamiento y el que por designio de éste estaba obligado a limpiar las dos o tres calles importantes de. Mohave City cuando alguien poco escrupuloso vertía en ellas toda clase de inmundicias.


  Peter Jenkins, el padre de Doris, habitaba una humilde cabaña en la salida del poblado y en tanto él desempeñaba las diversas misiones que había aceptado voluntariamente para poder reunir un sueldo decente que le permitiese vivir sin grandes apuros, Doris cuidaba la cabaña, atendía el pedazo de huerta que la rodeaba y cuando tenía alguna hora libre oficiaba de modista y confeccionaba prendas no muy complicadas para las muchachas artesanas del poblado.


  Doris era una joven modosa, retraída y bastante linda, aunque por pasarse el día encerrada en los límites de su cabaña salía poco y se acicalaba menos, por lo que ponía poco de su parte para realzar su belleza natural. Matty pasaba mucho por delante de la cabaña y algunas veces, había tenido ocasión de conversar con Doris lo que con el tiempo estableció entre ellos una amistad suave y sin complicaciones, que poco a poco se fue estrechando, basta que surgió algo que fue como un espolonazo en Matty para darse cuenta de que estaba enamorado de la muchacha.


  Algunos domingos, Doris había hecho acto de presencia en el baile de la plaza y estos días, bien lavada, bien peinada y vestida con su trajecito dominguero que ella misma se había confeccionado muy sencillamente, pero con gusto y gracia, estaba altamente atractiva y se captaba las miradas de los mozos que se fijaban en ella como no se habían fijado antes a pesar de ser muy conocida en el poblado.


  Y ocurrió que uno de dichos domingos, uno de los tres hermanos Olin, al observar que Doris sentía preferencia por Matty para bailar, decidió cruzarse entre ellos y requirió de amores a la muchacha.


  Los Olin eran, como se ha dicho, tres hermanos, cuya diferencia de edad no era mucha, pues desde Dixie, el mayor, que era el que había requerido de amores a la joven, a Edgard, el pequeño, pasando por Jubb, el mediano, sólo existía una diferencia de cinco años.


  Por ello, Dixie acababa de cumplir veintiocho años y Edgard, el pequeño, pasaba de los veintidós.


  Los tres trabajaban en una granja no muy lejos del casco del poblado y los tres eran bastante ásperos de carácter y no muy bien intencionados. Por regla general todas las bromas pesadas que se organizaban en el pueblo para molestar y reírse de alguien y en particular de Matty, nacían en sus cerebros inquietos y traviesos siempre en tensión para inventar algo que les diese margen a gozarlo con grandes risotadas.


  A Doris no le hacía mucha gracia Dixie. Era demasiado brusco, presumía de buen tipo, era poco sensible tratando a las mujeres con las que cuando quería mostrarse galante resultaba grosero y la muchacha rechazó de plano la pretensión amorosa del mayor de los Olin.


  Y como Dixie no se resignase con la negativa de la joven e insistiese nuevamente de una forma bastante molesta, Doris decidió aquel domingo no asistir al baile y cuando por la mañana, al pasar por delante de la cabaña, Matty la preguntase a qué hora pensaba ir al baile, ella le contestó que a ninguna. A


  Matty se extrañó de la decisión y ella terminó por informarle del motivo. No le agradaban los galanteos de Dixie porque era un hombre demasiado áspero en el trato con las mujeres.


  Aquello fue una revelación para el muchacho. Cuando se dio cuenta de que si Doris hubiese aceptado la pretensión de Dixie él hubiese perdido, si no la amistad, cuando menos el contacto íntimo con ella, sintió dentro del pecho un extraño vuelco y comentó con voz insegura:


  —No sabes lo que me alegro de tu decisión, Doris.


  — ¿Tu, por qué?


  —Pues porque yo... bueno nunca he tenido valor para decírtelo porque temía no saber explicarme, pero como alguna vez debo hacerlo, si no quiero que se adelante otro pues quería decirte que yo... vamos, que yo, si tu no ves, inconveniente en ello, pues me gustaría que pensases si puedo convenirte mejor que Dixie. Claro que de momento no puedo ofrecerte grandes cosas pero, estoy ahorrando cuanto puedo para reunir lo preciso y ya he tratado con mi padre la manera de transformar nuestra modesta cabaña haciéndola más grande y confortable. A partir de la próxima semana, por las tardes, cuando acabe mi trabajo, talaré los árboles precisos y en ratos perdidos los aserraré y prepararé para la obra. Cuando esté terminada, ya verás qué bonita y agradable resulta. Hasta un porche cubierto pienso ponerla para tomar el fresco debajo de él los días de verano.


  »Después, espero que mi patrón me aumente un poco el sueldo y con eso, lo que mi padre y yo cazamos y algo que rinde la huerta, bastará tener unas gallinas y unos conejos para que no nos falte lo más preciso. Claro que ya sé que esto que ofrezco no es mucho y que tú te mereces otra cosa, pero yo soy un hombre bueno y decente y acaso sea el más Indicado para hacerte feliz en el caso de que tú no seas muy ambiciosa.


  Doris, que le escuchaba con la cabeza inclinada entre ruborosa y complacida, terminó por mirarle a los ojos y con una leve sonrisa, contestó:


  —No, yo no soy ambiciosa, Matty, No tengo por qué serlo. Mi padre es tan pobre como otro cualquiera y yo no he nacido para soñar con imposibles. Me contento con vivir cara al cielo, tener lo preciso para mi existencia y ser feliz sin contrariedades ni agobios.


  —Entonces, si crees que yo...


  —Pues creo que sí, Matty, que tú puedes ser un buen marido, aunque eso con el tiempo y un mayor trato podré apreciarlo como tú podrás apreciar si yo resulto una posible buena esposa. Hasta ahora, has sido un hombre cortes, decente y me has tratado con dignidad y eso vale mucho. En principio, acepto tu petición y más adelante podremos comprobar si nos hemos equivocado.


  —Por mi parte estoy seguro de que no, Doris —exclamó el muchacho con alegre vehemencia—y por mi parte pondré cuanto esté en mi mano para que tú tampoco puedas pensar que te equivocaste. Ya verás cómo con el tiempo aún nos compenetraremos más y un día seremos el matrimonio más feliz de todo este condado de Arizona.


  —Dios te oiga en bien de los dos, Matty,


  —Ya verás cómo me oye, porque nos lo merecernos. Ahora más que nunca pienso trabajar para ir preparándolo todo. La cabaña será la más bonita del contorno, aunque tenga que echar los pulmones trabajando para hacerla de nuevo y como mi padre me ayudará, adelantaremos todo lo posible su construcción. Luego, prepararé unas jaulas para las gallinas y los conejos, cuando disponga de dinero compraré una cabra y alrededor de la cabaña sembraré flores para que la haga más bonita y puedas aspirar su aroma cuando en la primavera empiecen a florecer alegremente. Doris, creo que no tardando mucho no nos cambiaremos por los más ricos del contorno.


  Aquella mañana, se les pasó en un soplo trazando planes para el porvenir y al despedirse, ella insistió en que no iría al baile aquella tarde para librarse del acosó de Dixie.


  Matty, muy serio, replicó:


  —No te preocupes que eso lo arreglaré yo hoy mismo, Soy hombre tranquilo, amable, comprensivo y todos saben que sé aceptar las bromas como lo que son, pero ya en tocante a cosas más serias, las bromas no son bromas, sino algo intolerable y por ahí no paso,


  »Haré saber a Dixie y a todos que tú y yo hemos formalizado nuestras relaciones y que por lo tanto, habrán de respetarte corno mereces y como yo merezco.


  »Dejaremos, puesto que así lo quieres, de ir esta tarde al baile y para el próximo domingo, como ya todo el pueblo sabrá que somos novios, no habrá inconveniente ninguno en que vayas conmigo y sepan que si alguno necesita novia habrá de buscarla entre las que aún no se han decidido por ninguno.


  Matty no perdió el tiempo y desde la cabaña de Doris se dirigió al poblado. Como domingo, se hallaba concurridísimo porque todos los peones en asueto se congregaban en Mohave City, para divertirse a su manera y aprovechar lo mejor posible las horas del domingo.


  En una de las tabernas del poblado se encontraban los tres hermanos Olin. Habían estado jugando una partida de póker y discutían algunas de las últimas jugadas de la partida.


  Dixie, al ver aparecer a Matty, exclamó:


  —Aquí tenernos al gran Matty, apuesto a que viene decidido a invitarnos.


  Matty, sonriendo blandamente, repuso:


  —Pues sí, Dixie, hoy vengo dispuesto a invitaros y a los que están aquí presentes porque quiero celebrar un acontecimiento que para mí es el más feliz de mi vida.


  Dixie le miró fijamente y comentó:


  —No me irás a decir que han venido a buscarte para hacerte el ruego de que aceptes presentarte candidato a senador.


  — ¡Oh, no, no me considero capacitado para tal honor ni me interesa la política! Para mí hay algo que me hace más feliz que todo eso.


  — ¿Y es?


  —Que acabo de pedir relaciones a la muchacha que era para mí mi sueño dorado y que he tenido la inmensa dicha de que las haya aceptado. ¿No es eso mejor que ser senador?


  Dixie volvió a mirarle con más fijeza y comentó sardónico:


  —No me digas que has tenido valor para decirle a una muchacha por ahí te pudras. ¡Pero si eres más cobarde que un ratón acorralado por media docena de gatos!


  —Esa será una opinión tuya, Dixie, pero nada más. No hay que confundir la cortedad con la cobardía. Es cierto que me siento cohibido ante las mujeres porque a veces no sé qué decirlas pero alguna vez había que decidirse y antes de que otro se la llevara sin que yo probase a pulsar si podía interesarle, me he decidido.


  — ¡Bravo por Jesse James!—comentó riendo ásperamente Dixie— ¿Quién es ella, Matty?


  —Doris Jenkis, la hija de Peter nuestro vigilante nocturno.


  La risa de burla que florecía en los labios de Dixie se heló como sumergida en un pozo de nieve y con gesto agrio, repuso:


  —No gastes bromas, Matty. Tú nunca has sido capaz de idear algo que nos haga sonreír siquiera.


  —Ni lo pretendo, Dixie. Esto no es para reír, sino para ser tomado muy en serio, al menos por mi parte. Me gustaba Doris y se lo he dicho; a ella parece que yo también la gusto y me ha contestado que acepta.


  »Y como esto me produce una alegría inmensa, no tengo inconveniente en celebrarlo invitando a cuantos están presentes. Quiero que todo el mundo beba a nuestra salud y que todos sepan este compromiso entre Doris y yo para que lo tengan en cuenta de aquí en adelante y no olviden que por ser una muchacha comprometida no está en condiciones de ser asediada como antes.


  El joven hizo la advertencia blandamente con tono natural, pero Dixie creyó entender que la advertencia iba dirigida a él en particular, puesto que había sido él, que no muchos días antes había estado acosando a la muchacha para que aceptase las relaciones con él.


  Y molesto al saberse humillado con el desprecio y la nueva elección, repuso:


  — ¿Lo has dicho por mi acaso?


  —No lo he dicho por nadie concretamente, Dixie, sino por todos. Es lógico que cuando una muchacha se ha comprometido formalmente con un hombre, los demás, y más si son amigos, deben respetar este compromiso y si buscan una mujer, dirigirse a las que estén libres y no molestar a la que no lo está.


  Dixie encajó el aviso. No podía alegar nada contra él y mordiéndose los labios con rabia mal disimulada, contestó:


  —Está bien, Matty, te felicito por la suerte, aunque no sé por qué sospecho que no eres el hombre, indicado para una muchacha tan atractiva como Doris.


  — ¿Por qué?—preguntó Matty envarándose un poco.


  —No sé, pero tienes un temperamento demasiado blando, has nacido para ermitaño, más que para hombre del Oeste y aquí, no todos son amigos tuyos. A lo mejor un día alguien piensa que Doris le gusta y trata de probar a ver si tiene más atractivos que tú para ella y te la quita. Una mujer así no se defiende sólo con suplicar que sea respetada sino con algo que haga pensar a los demás en el Peligro que supone no respetarla.


  —Bueno, creo que exageras, Dixie. Aquí siempre se rindió culto a esa regla, pero si así no fuese, quizá alguno se haya equivocado respecto a mí.


  »Soy paciente, comprensivo, como joven admito todo lo que la juventud tiene de exaltado y revoltoso y precisamente por eso, tú sabes que he sido el primero en celebrar una broma a mi costa, aunque por temperamento no las haya devuelto como otros. Pero de eso, a pensar que no tengo dos adarmes de fuego en la sangre, hay un abismo. Que nadie me ponga a prueba por si lamenta haberse equivocado.


  Y corno lo dijo con la misma naturalidad que hubiese dicho que pensaba darse un paseo por la pradera, Dixie sonrió muy divertido, pues le había sonado a bravata forzada y sin nada sólido.


  —Está bien, Matty—replicó—y puesto que te sientes tan generoso, creo que la muchacha tiene un gran valor para celebrarlo. Que nos den una botella de whisky para mí y mis hermanos.


  Matty no dijo nada, aunque no le agradó el abuso, pero era una de las gracias de Dixie y aquel no era día de oponerse a una broma más.


  El, joven recibió muchas felicitaciones de los presentes y los tres hermanos se retiraron a una mesa del local a apurar la botella. Matty, entendiendo que ya había dicho lo que tenla que decir respecto a Doris, abandonó la taberna después de abonado el gasto.


  Los Olin no habían hecho comentario alguno, salvo Dixie y cuando Edgard preguntó qué le había parecido la noticia, rezongó:


  —Ya te lo diré, Edgard. No me agrada nada porque adivino que ha sido una réplica de Doris a mis pretensiones del otro día. Para darme en la cara acepta a Matty, pero me parece que Matty no va a ser el hombre destinado para ella. No soy de los que encajan esas humillaciones y queda mucho camino por recorrer.


  — ¿Quieres decir que pretendes...?


  —No quiero decir nada. El tiempo será el que diga su última palabra, pero estoy por asegurar que no será Matty quien se case con ella.


  — ¿Quién entonces, tú? No nos hagas reír, Dixie. Tú no has nacido para esas cosas.


  —De acuerdo, pero... Bueno, dejemos esto así. Sólo os digo que Matty no se casará con Doris.


  Y como no quiso hablar más, apuró un último vaso de whisky y con gesto agrio abandonó la taberna, dejando en ella a sus, hermanos. No se sentía con humor para alternar en aquel momento.


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  Y DIXIE HACE UNA PROMESA


  


  QUEL domingo, como habían acordado, ni Doris ni Matty hicieron acto de presencia en el baile y aunque Dixie acudió a él con la pretensión de tropezar con la pareja, se vio defraudado.


  Esto acabó de enfurecerle. La pareja había tomado el asunto muy en serio y parecía dispuesta a no darle margen a seguir intentando cruzarse en su camino. Pero tres días después, Dixie tuvo que ir al poblado a resolver un encargo de su patrón y el destino dispuso que tropezase con Doris, cuando ésta salía del almacén de realizar unas compras.


  Dixie se interpuso en su camino y con acento irónico exclamó:


  —Hola, Doris, permite que te felicite por tu valiosa elección. Ya nos hemos informado de que te has comprometido seriamente con Matty, ¿por cuánto tiempo?


  —Por toda la vida si no hay motivo para lo contrario.


  — ¿Y quién puede decir que no surjan motivos? ¿Crees que has ganado mucho rechazándome a mí y aceptando a Matty?


  —Eso es algo que sólo nos importa a él y a mí, porque a nadie iría con lamentaciones si me hubiese equivocado.


  —Yo creo que sí, que te has equivocado y que te convenía pensar en una rectificación.


  —No sé por qué.


  —Porque Matty es sólo un pedazo de carne con ojos incapaz de saber defender a una mujer en el terreno que marquen las circunstancias. Tú eres una muchacha muy atractiva, nos gustas a muchos y nada de extraño tendría que alguno no se resignase a dejar el campo libre a Matty, ¿qué pasaría si eso sucediese?


  —Que perderían el tiempo, porque para eso hay que contar no con él, sino conmigo y conmigo no puede contar nadie más que él.


  —Pero eso no evitaría que te acosasen, que te persiguiesen Y él, o quedaría en ridículo, o tendría que salir a defender eso que tú le brindas. ¿Crees que sería capaz de hacerlo?


  —Eso se vería llegado el momento. Quizá muchos hayan calibrado mal a Matty. El ser bueno, el ser tranquilo v poco amigo de armar camorras por insignificancias, no significa que sea un cobarde.


  —Pero si lo fuese...


  Doris, adivinando que Dixie trataba de forzar una situación nada agradable, se revolvió diciendo:


  —Escucha, Dixie, valiente o cobarde, sea como sea, es el hombre que me agrada y no le dejaré por nada del mundo. Si alguien trata de ponerle el pie para que tropiece, es lo mismo, porque yo le recogería en mis brazos y no me importaría lo que sucediese. Métase eso en la cabeza por si la tiene tan llena de malas ideas que está maquinando algo digno de usted.


  —Eres muy vehemente, muchacha. Ya sé que no puedo aspirar a una chica de tan elevada alcurnia como tú. Mi pobre persona es muy poco para una princesa de tu talla.


  —Su alcurnia y su talla me tienen sin cuidado porque yo no aspiro a ningún príncipe y Matty no es más que un humilde trabajador, más trabajador que algunos, pero trabajador. Lo que me importa de él es que se trata de un hombre bueno, leal, decente, y que sabe respetar a las mujeres cosa que otros no han aprendido a hacer.


  —Es posible que sepa respetarlas. Estoy convencido de que en ese aspecto nació tonto, lo que ya no estoy muy seguro es que sepa hacerlas respetar.


  —Eso o es prejuzgar las cosas o es tener la mala intención de provocarle a algo que ni él busca ni merece. Pero quiero hacer presente que si alguien trata de comportarse conmigo de una manera poco digna, no espere que vaya a contárselo a él para dar gusto al que quiera provocarle. Me basto y me sobro yo para defenderme sin exponer a los demás.


  — ¡Bravo! Así me gustan a mí las mujeres.


  —En cambio usted no nos gusta a las mujeres que somos así.


  —Quién sabe. Las mujeres sois corno las veletas; cambiáis según sople el aire.


  —Eso les ocurrirá a algunas, no a todas.


  —Está bien, florecilla. El tiempo dirá su última palabra.


  —Pues al tiempo me remito.


  Tras aquel tirante diálogo, Doris tuvo miedo de que Dixie intentase algo maquiavélico para poner a Matty en evidencia y procuró no darse a ver con él si no era lo imprescindible. Le convenció de que lo pasaban mejor por los alrededores de la cabaña paseando por la pradera y dejó de acudir al baile.


  Matty, ignorante de la conversación que su novia había sostenido con Dixie, no sospechó las causas de aquel retraimiento y se prestaba encantado a todo lo que ella proponía.


  Fiel a sus proyectos, había dado comienzo a la tarea de preparar los materiales para su nueva cabaña, aquella cabaña que él había planeado con tanto cariño para fundar en ella su nido de amor y por las tardes, apenas dejaba el trabajo, tomaba el hacha, se dirigía al bosque y fieramente, forzando sus músculos, empezaba a talar árboles que dejaba tumbados en tierra para en su momento trasladarlos junto a su choza y proceder a aserrarlos convenientemente.


  Un día logró que ella le acompañase a ver los preparativos; ya tenía más de una docena de gruesos árboles cortados para proceder al traslado y había adquirido la sierra que había de servirle para prepararlos a la medida.


  Pero un sábado por la tarde que se vio obligado a bajar al poblado para adquirir en el almacén algunas cosas que necesitaba, al pasar próximo a las oficinas del sheriff, observó que había un nutrido grupo de curiosos reunido ante la puerta y creyendo que había sucedido algo imprevisto, la curiosidad le obligó a acercarse para enterarse de lo que pasaba.


  En el grupo se encontraban los tres hermanos Olin; éstos y los que les rodeaban tenían su mirada fija en un pasquín que el sheriff acababa de clavar en el tablón de anuncios.


  Matty fijó más su atención en el anuncio que en la presencia de los tres hermanos y leyó el texto que decía:


  «2.000 dólares a quien entregue vivo o muerto o dé una pista útil para poder apresar a Maxey Dunkee, más conocido por «el Rubio de Denver». Está reclamado por los estados de Colorado, Nueva México y Nevada, y tiene a su cargo tres sentencias de muerte. Recientemente, ha hecho acto de presencia en este estado de Arizona perseguido por los sheriffs fronterizos. Las autoridades de la región y todo ciudadano amante de la justicia y el orden está obligado a cooperar con las autoridades para su muerte o captura.


  »El sheriff general del Condado, Jim Bluss».


  En el ángulo superior derecho del pasquín había impreso un retrato del pregonado y aunque no fuese una maravilla de fotografía, sí era suficiente para poder apreciar los rasgos del delincuente.


  Vestía de vaquero, con una camisa a cuadros y un cinto del que pendían muy bajos dos enormes colts. Representaba ser un hombre rubio, alto, delgado, con la nariz recta y alargada, el mentón saliente y los ojos vivaces. Su edad debía frisar en los treinta años.


  Dixie se acercó a Matty y con acento burlón, preguntó:


  — ¿Qué piensas de eso, Matty?


  —Yo, nada, ¿por qué?


  —Creí que estabas haciendo cálculos del empleo de ese dinero. Dicen por ahí que piensas casarte y dos mil dólares es una cantidad muy bonita para adornar con lindas plumas el nido.


  —Claro que lo es, pero para el que quiera exponerse ganándolas y tenga tiempo para perseguirle.


  — ¡0 para el que tenga agallas para hacerle frente! Si la detención de «el Rubio de Denver» tuviese que depender de tu valor ya podía dormir a la puerta de tu cabaña con los revólveres descargados porque tú no tendrías valor ni para mirarle a la cara.


  Matty palideció al oír el agresivo comentario que había provocado una explosión de risas en todos los que rodeaban las oficinas. Poseían la convicción de que el muchacho era el hombre más apocado de Arizona y con sólo ponderar el pánico que habría de sufrir de verse frente al forajido, sonreían divertidos.


  Pero a Matty no le hizo mucha gracia el comentario humillante. Estaba harto de las alusiones despectivas de Dixie a su tranquilidad de espíritu y en un ataque de rebeldía, repuso:


  —Cualquiera diría que has acaparado todo el valor que repartieron por el mundo.


  —Yo no, pero me tocó mi parte. Quisiera saber qué parte te correspondió a ti en el reparto.


  —La mía la reservo para cuando estime que necesito hacer uso de ella: No soy autoridad ni el llamado a perseguir a tipos de ese jaez, pero si las circunstancias me obligan a ello, lo haría quizá mejor que tú.


  Las risas volvieron a estallar más sonoras y burlonas y Matty se sintió enrojecer de vergüenza ante la actitud burlona de los que le rodeaban.


  — ¿Por qué no lo intentas, Matty? Te ganarías dos mil dólares, te proclamaríamos el héroe de Mohave City y hasta podíamos iniciar una suscripción para levantarte una estatua en la plaza del poblado. Después de todo ¿quién fue Washington para tener una y tú no?


  —No tengo que intentar nada, pero sí puedo afirmar una cosa; si supiese dónde estaba, no me faltaría valor para ir en su busca y ponerme frente a frente con él. Donde se pone un hombre se pone otro y bichos de esa especie no tienen derecho a vivir. Nosotros los hombres decentes somos los obligados a acabar con ellos.


  — ¡Bravo! Así se habla pero aquí; donde se sabe que no puede oírlo y comprobar que no es lo mismo presumir de boca que de hechos. ¿Quieres que te lo traigamos de una oreja para que demuestres tu valentía?


  Matty, revolviéndose, bramó:


  —Si eres valiente a traerlo, yo seré más valiente a ponerme frente a él.


  — ¿Lo dices en serio, o en broma?


  —Yo digo las cosas en serio.


  —Muy bien, tomo por testigos a los presentes. Si ponemos al alcance de tu mano y de tu revólver al «Rubio de Denver» tú te comprometes a acabar con él, ¿no es así?


  —Te he dicho que pruebes.


  —Pues probaremos, Matty. Nos comprometemos mis hermanos y yo a ponértelo delante de las narices, ¡Cómo, ya lo veremos, pero te juro que te vamos a ofrecer la oportunidad de ganarte esos bonitos dos mil dólares!


  Matty creyó que aquella promesa era un bluff para salir del paso y no queriendo discutir más con el trío, abandonó las oficinas del sheriff y se dirigió al almacén.


  La original apuesta corrió de boca en boca entre los habitantes del poblado y unos lo tomaron a broma y otros, conociendo a Dixie, se preguntaban a qué clase de trucos apelaría para poner en tan grave aprieto a Matty.


  Algunos abordaron a Dixie preguntándole cómo se las iba a arreglar para cumplir una cosa tan difícil y peligrosa, pero Dixie, sonriendo con sorna, replicaba:


  —Cuando llegue el momento lo sabrán. No es cosa fácil porque no sabemos dónde se esconde, pero ya nos las ingeniaremos para sacarle de su cubil y ponérselo delante de las narices a ese fatuo de Matty.


  Poco más tarde, cuando los tres hermanos quedaron a solas, Jubb, muy serio, comentó:


  — ¿Por qué te marcas esas bravatas que sabes que no puedes cumplir, Dixie? Ahora el que va a quedar en ridículo eres tú y nosotros contigo.


  — ¿Tú crees? Si no contase con muchas posibilidades de dar un disgusto a Matty, no hubiese lanzado la apuesta.


  — ¿Quieres explicarte?


  —Claro que sí. Yo no he dicho cómo me las voy a arreglar para que «el Rubio de Denver» se enfrente con Matty y por lo tanto, cualquier procedimiento es bueno.


  —De acuerdo, pero, ¿cuál es el procedimiento?


  —Uno, con el que él no cuenta. Corno no quiero que nadie lo sepa antes de tiempo, mañana nos vamos a acercar a Needles, donde hay una imprenta y vamos a encargar unos pasquines que vamos a redactar. Luego perderemos un domingo y entre los tres, repartidos por los alrededores de Mohave City, los iremos clavando en los árboles de la senda en un radio de acción lo más amplio que nos sea posible.


  Apostaría la cabeza a que en algún momento uno de esos pasquines será leído por «el Rubio de Denver» como habrá leído los que el sheriff general ha mandado repartir por la región y si es verdad que ese tipo es tan duro como le pintan, cuando lea el pasquín yo te aseguro que le va a faltar tiempo para buscar a Matty para poner a prueba si es capaz de sostener todo lo que asegura.


  — ¿Qué intentas, Dixie?


  —Simplemente cumplir mi promesa.


  —Pero eso es muy áspero. Puede costarle la vida a Matty antes de enterarse de que tiene enfrente al proscrito.


  —Eso me tiene completamente sin cuidado. Puesto que ha lanzado la bravata, que esté prevenido para el encuentro. Yo he jurado que lo pondré frente a él, pero no he dicho cómo y de qué manera. Cuando lo tenga frente a su revólver, lo sabrá. Vamos a redactar el pasquín porque mañana mismo tienen que dejarlo impreso.


  Y en un rincón de una taberna lo redactó cuidadosamente para decir en él todo cuanto estimó más preciso para su idea.


  Al día siguiente, lo hacían imprimir en Needles y el domingo próximo, los tres hermanos partían para diversos lugares con más de una docena de pasquines en el bolsillo, dispuestos a clavarlos en los árboles de las sendas, donde un jinete al cruzar tendría que verlo forzosamente y picado por la curiosidad, leerlo.


  No perdieron el tiempo, galoparon con energía, se alejaron bastantes millas con objeto de abarcar un gran radio de acción en la colocación de los pasquines y al anochecer, emprendían de nuevo el camino del poblado después de dejar clavados todos los avisos que habían ordenado imprimir.


  Del éxito de su maniobra no podía responder, ya que ignoraban par dónde se escondía el perseguido, pero la intuición les decía que en algún momento y en algún sitio, Maxey Dunkee llegaría a enfrentarse con uno de aquellos carteles y o su fama era ficticia, o su orgullo y amor propio había de moverle a no desdeñar el reto, para no echar un borrón de cobardía sobre su fama de matón y pistolero.


  Quien se había burlado de todas las autoridades de tres estados y seguía desafiándolas gozando de libertad, estaba obligado a mantener su cartel y a no desdeñar el reto de un mísero labriego de un insignificante poblado.


  Matty, después de aquella áspera discusión, había olvidado el asunto y se cuidó mucho de no dar cuenta de él a Doris. No tenla por qué soliviantarla y menos por algo qué estimó que no pasaba de ser una bravata estúpida, pues no era fácil localizar a «el Rubio de Denver» ni ninguno de los hermanos Olin tenía agallas para ir en su busca a contarle el cuento de que él había lanzado la amenaza de enfrentarse con semejante forajido. Lo más natural era en el máximo de los casos, que cuando el proscrito viese acercarse a él a alguien, dispararía primero y luego preguntaría qué querían de él.


  Pero le molestaba que los tres hermanos estuviesen apretándole las clavijas en el aspecto de la valentía.


  Quizá había sido en extremo condescendiente con todos amoldándose a las bromas y no enfadándose nunca por ellas ni provocando pelea alguna por cosas que él entendía que no merecían la pena. Esto lo, habían confundido con el miedo y estaban todos muy equivocados, porque él se consideraba tan hombre como el que más, pero dotado del suficiente buen juicio y sentido común para no jugarse la vida estúpidamente por algo que no tenía un valor adecuado.


  Y como se estaba cansando de este equivoco, un día, cuando menos lo esperasen, alguien iba a tener una medida exacta de su valor. No provocaría lance alguno, pero haría una advertencia, que sería para cortar aquel estado de cosas, y si alguno lo tomaba a broma, él no daba bromas a nadie. Tendría que tomarlo muy en serio y atenerse a las consecuencias.


  Y así las cosas, olvidó el incidente y continuó trabajando con ahínco en la erección de su futuro nido.


  


  


  CAPÍTULO III


  


  LOS EFECTOS DE UINA BROMA


  


  A pesada broma de los hermanos Olin no quedó en el misterio; días más tarde, un vecino del poblado que había ido a Needles a resolver unos asuntos, al pasar por la senda, descubrió clavado en un árbol uno de los pasquines y lleno de asombro, pues no le entraba en la cabeza que Matty hubiese ido tan lejos en su bravata, lo arrancó del árbol, se lo guardó en el bolsillo y apenas llegó al poblado, le faltó tiempo para mostrarlo a los ojos de todos y darlo a conocer.


  Los comentarios fueron para todos los gustos unos reían divertidos creyendo que era una brome —la primera que se le había ocurrido a Matty gastarle a todos—otros estimaron que era simplemente un bluff, pues existía una única posibilidad entre cien mil de que el proscrito leyese el pasquín y creían más difícil aún que leyéndolo, recogiese el reto y se expusiese a ser detenido o baleado por buscar a Matty, pero hubo algunos más sensatos que no desecharon la posibilidad de que esto pudiese suceder y de que Matty por fanfarrón pudiese sufrir las trágicas consecuencias


  Los tres hermanos escuchaban los comentarios sonreían socarronamente. Guardaban el secreto de su intervención en aquel suceso y esperaban el resultado. Ahora faltaba conocer la reacción de Matty cuando tuviese conocimiento de aquel reto lanzando a su nombre, pero en el que no había intervenido en nada.


  Y así, algunos días después, una mañana en que Matty volvió al poblado a adquirir herrajes para la construcción de su cabaña, apenas fue descubierto por algunos jóvenes del poblado de los que se habían divertido algunas veces con las bromas que habían sido gastadas al muchacho, se arremolinaron en torno a él, le tomaron en brazos en medio del asombro del «agraciado» y dándole vítores en el que le calificaban de bravo y héroe, le llevaron a la fuerza a la taberna dispuesto a emborracharle para celebrar su arranque de valor.


  Matty, que no sabía a qué obedecía aquel homenaje, se revolvía enfadado pidiendo que le soltasen y le explicasen a qué se debía aquella nueva broma, pero alguien muy serio exclamó una vez que le depositaron en tierra y pidieron whisky para él.


  —No te hagas de nuevas, Matty, ni quieras ser demasiado modesto; aunque te lo hayas guardado para ti nos hemos enterado del reto que has lanzado a «el Rubio de Denver».


  — ¿Qué reto? Yo contesté a las tonterías de ese (y señalaba a Dixie que sonreía divertido) y nada más.


  —No nos referimos a eso, Matty, sino al reto que has mandado imprimir y clavar en los árboles de la senda en cincuenta millas a la redonda.


  Matty miró con ojos muy asombrados a su interlocutor y repuso:


  — ¿Qué broma es esa? Yo no he mandado imprimir ni clavar nada y el que se lo haya dicho así ha querido divertirse a su costa.


  —Vamos, Matty, no seas modesto. Si todo se sabe.


  —Le digo que se han burlado de usted. Yo no tenía por qué cometer esas estupideces. Dije lo que dije y es bastante, lo demás no me corresponde a mí sino a los sheriffs.


  — ¿Conque bromas, eh? Pues has de saber que hace varios días tuve que ir a Needles y que al regreso yo mismo vi los pasquines clavados en los árboles de la senda.


  —Usted ha visto visiones o ha leído mal.


  —Bien, pues ya que te empeñas demuéstrame con esto que no sé leer o veo fantasmas.


  Y sacando del bolsillo el pasquín que había arrancado del árbol, lo desdobló poniéndolo ante él.


  Matty lo contempló con ojos asombrados y tuvo que leerlo dos veces para convencerse de lo que decía y que estaba firmado con su nombre.


  Y cuando comprendió que no había tales bromas por parte del que hablaba, sino que se trataba de algo cierto aunque él no hubiese intervenido en ello, comprendió que alguien había tratado de llevar la broma demasiado lejos y que este alguien no podía ser otro que Dixie y sus hermanos.


  Y encarándose con el primero, exclamó lívido:


  — ¿Quién ha sido el mal nacido que ha hecho esto?


  Dixie apretó los dientes con rabia y estuvo tentado de contestar al insulto con el revólver y no con la boca, pero conteniéndose, exclamó fríamente:


  — ¿No afirmaste delante de todos que si te veías frente a «el Rubio de Denver» no le tendrías miedo y le recibirías revólver en mano sin tenerle miedo? ¿No aceptaste la apuesta cuando afirmé que nosotros te lo traeríamos y te reíste de la oferta?


  —Cierto, pero yo no dije que lo iba a retar por mi cuenta sino que si tú eras lo suficientemente hombre para traérmelo, yo le recibiría dignamente.


  —Muy bien, pero como yo no sé dónde está para buscarle, entendí que puesto que tú eres quien te habías ofrecido a vértelas con él, lo mejor era citarle en tu nombre para que nos demostrases que no eran bravatas de palabra, sino hechos reales, si se presentaba la ocasión. Yo no he hecho, ni mis hermanos tampoco han hecho otra cosa que buscarte la oportunidad de que nos des una lección de valentía y te ganes esos dos mil dólares que ofrecen por su pellejo. Creo que encima debías agradecérnoslo.


  Matty, tenso, echando lumbre por los ojos, avanzó pausadamente hacia Dixie. Este tensionó el brazo dispuesto a llevarlo al revólver y sus hermanos le imitaron.


  Y un silencio angustioso reinó en la taberna en aquel momento. Todos adivinaron que algo grave e insospechado se iba a producir por cuenta de aquella broma excesiva de los hermanos Olin.


  Pero Matty, sin hacer intención de llevar la mano al revólver, dijo con acento cortante:


  —Escucha, Dixie y escuchadlo vosotros también (y señalaba a Edgard y a Jubb) hasta ahora os he tolerado todas las bromas que me habéis querido gastar porque he sido lo suficientemente comprensivo o lo excesivamente tonto para no cortarlas a su debido tiempo, pero visto que habéis confundido la prudencia, con la idiotez y el miedo, os voy a decir algo que no debéis olvidar.


  »Espero que esta última broma, y digo la última porque no toleraré otra más, sea del carácter que sea, no tenga consecuencias de ninguna especie y que Maxey no llegue a leer nunca esos pasquines o si los lee, tenga el buen juicio de no tomarlos en consideración como no ha tomado los de los sheriffs, pero si así no fuese, si por un capricho trágico de la suerte los leyese y los tomase en consideración, pedid a quien tenga poder para ello que me busque y me encuentre antes de que yo pueda darme cuenta de ello y me despene sin darme tiempo a la réplica, porque si así no es, si aparece y salgo vivo del lance, os juro por la mujer que está destinada a ser mi compañera que os buscaré a los tres y os desharé la cabeza a tiros.


  Lo dijo con acento cortante y duro, con la mano apoyada en la cadera y mirando serenamente a todos. Era un Matty transfigurado al que todos parecían desconocer, pues en aquel momento, su actitud, fiereza y sangre fría, estaba impresionando y causando miedo a más de uno de los que no se creían cobardes.


  Dixie, un poco pálido ante la actitud trágica de Matty se quedó un momento dudando. No sabía sí provocar el lance o desdeñarlo, aunque por no creer incapaz a su rival de contestar a la violencia con la violencia, sino porque no estaba muy seguro de poder adelantarse a él y ganarle la acción.


  El instante de silencio letal que se había producido tras la dura amenaza, lo cortó Dixie, diciendo con fingido acento de indiferencia:


  —Cuando llegue ese momento, si llega, hablaremos, Matty. He cumplido la apuesta como mejor entendí que podía satisfacer tus desplantes y nada más. Lo que suceda después está por ver.


  —Bien, en ese caso, no tengo más que añadir, sucederá lo que tenga que suceder, pero si es que has tornado a broma también mi amenaza, harás mal. Esta vez no hay equívocos ni malas interpretaciones, porque he hablado claro. Si salgo con bien, os mataré a los tres, si no tenéis la suerte de conseguir lo que no consiga Maxey.


  Y dando media vuelta abandonó tenso la taberna dejando a todos silenciosos e impresionados.


  Hasta aquel momento, nadie había conocido a fondo al extraño muchacho, pero de allí en adelante habría que no equivocarse con él. Se había cansado de ser el hazmerreír de todos y cualquier broma a destiempo podía provocar un lance trágico. Los Olin se habían excedido y a ellos incumbía cargar con las consecuencias si surgían.


  Cuando Matty desapareció de la taberna, Dixie, recobrando su aplomo, se acercó al mostrador y pidió un whisky diciendo:


  —Démelo del mejor por si es el último que tomo antes de que Matty me envíe a la sepultura.


  Y rompió en una carcajada sardónica, aunque nadie le hizo coro esta vez.


  Más tarde, cuando en unión de sus hermanos abandonaba la taberna, Edgard, que parecía el más miedoso o el más impresionado por la actitud de Matty, comentó:


  Ya te dijimos, Dixie„ que aquello era muy peligroso.


  —Vete al infierno con tus comentarios ahora. Peligroso, ¿por qué? ¿Es que vas a tener miedo a las bravatas de ese tipo ahora? Tarde ha querido sacar los pies de los mocasines para enseñarnos las herraduras.


  »Claro que sospecho que todo se quedará en una broma, pero si por casualidad «el Rubio de Denver» se enterase de los pasquines y los tomase en serio, Matty iba a durar lo que un caramelo a la puerta de un colegio. Y que no vuelva a lanzar amenazas de ese tipo porque yo al menos no se las toleraré más. Hoy no he querido tornar en consideración sus desplantes porque parecía que todos me miraban de una manera extraña, como si estuviesen de su parte. Cuando ha tocado la hora de reírse a su costa con nuestras bromas, todos las celebraban y nadie se puso en contra, sino todo lo contrario y ahora, porque ha levantado un poco la cresta, parece corno si de repente le hubiesen tomado miedo.


  »En fin, no merece la pena hablar de esto. Todo quedará en mucho ruido y poco bulto, y nada más, pero de ahora en adelante, si alguien quiere reírse que invente con qué. Nosotros no volveremos a ocuparnos de ese tipo y en paz.


  Y de esta manera terminó de momento aquella extraña broma, cuyo final quedaba en el aire sin que nadie pudiese presumir cuál iba a ser.


  Quince días más tarde, todos se habían olvidado de la escena y de los pasquines. Estos debían pudrirse a la acción del agua en las sendas, o acaso el viento terminó por desgajados y arrastrarlo como se llevaba las hojas secas los días de vendaval.


  Pero una noche en que los hermanos Olin jugaban al póker en la taberna y en esta sólo había siete u ocho clientes, a la puerta se detuvo un precioso caballo castaño de arrogante lámina y bien cuidado y de la silla se apeó un tipo alto, flexible, ágil de movimientos, de rostro bastante agraciado, pero de rasgos duros corno el granito. Sus ojos eran negros, con reflejos metálicos, sus labios delgados y alargados y su melena un poco rizada, rubia, desbordándose por algunos sitios por debajo de las alas de su sombrero vaquero.


  Vestía poco más o menos como cualquier cowboy de la región y todos le hubiesen tornado por uno de los muchos peones en tránsito que pasaban por Mohave City a no llamar demasiado la atención el doble juego de revólveres del 45 que pendían de su cintura a una distancia tan bien medida, que con dejar caer los brazos a lo largo del cuerpo podía empuñar sus culatas con suma facilidad, sin necesitar de más movimientos accesorios.


  El individuo, que calzaba botas de alto tacón con leguis de media altura y espuelas de grandes rodajas dentadas, avanzó lentamente, atravesó el vano de la puerta y se acercó al mostrador pidiendo un vaso de whisky.


  Los clientes le miraron un momento y parecieron impresionarse un poco con aquel aparato artillero del forastero, pero corno éste se había limitado a pedir de beber, la primera desagradable impresión que les produjo se amortiguó con su actitud al parecer tranquila.


  El forastero apuró lentamente la bebida colocado medio de costado sobre la barra, mirando a todos los reunidos y de repente, cuando había dejado el vaso sobre el estaño, se separó de la barra, apoyó las manos en las culatas de sus impresionantes armas y con voz metálica y cortante exclamó:


  —Un momento, señores, ¿es alguno de ustedes un tal Matty Ferms?


  Todos dejaron de jugar o de hablar y volvieron la cabeza para mirar al intruso, quien con las piernas arqueadas y los ojos brillantes, miraba a todos a la par como si les vigilara esperando que alguien hiciese algún movimiento sospechoso.


  Dixie se estremeció, pues pareció adivinar que la pregunta encerraba algo peligroso y fue el que se atrevió a contestar:


  —No, forastero; ninguno de nosotros somos Matty.


  —Pero es vecino de este poblado, ¿no es así?


  —Lo es. ¿Le interesa mucho verle?


  —Bastante. ¿No estará por alguno de los establecimientos del poblado?


  —No creo. Los frecuenta poco a no ser algún sábado por la tarde. ¿Le urgía mucho verle?


  —Bastante.


  —Pues todo lo que puedo hacer es decirle dónde tiene su casa.


  Edgard, que pareció adivinar quién era el forastero y por qué aquel interés en localizar a Matty, recordó la amenaza de éste y exclamó con brusquedad:


  —Cállate, Dixie, ¿a qué te metes en lo que no te importa? Si tiene interés en encontrarle, que le busque por su cuenta.


  El forastero le miró amenazador, avanzó un paso y dijo dirigiéndose a Edgard.


  —Los niños a callar y a dormir, que es donde están mejor.


  Edgard se revolvió. No toleraba aquel calificativo humillante y trató de ponerse en pie, gruñendo:


  —Yo no soy ningún niño, yo...


  Pero Jubb fue el que intervino tirando de su chaqueta y obligándole a sentarse, al tiempo que decía:


  — ¿A ti qué te importa? Si busca a Matty, ¿por qué no darle sus señas?


  —Eso es más sensato —dijo el forastero— porque si alguien las sabe y no me indica dónde puedo localizarle, corno me llamo Maxey Dunkee más conocido por «El Rubio de Denver», le dejo clavado en el asiento. Ese tipo se ha permitido clavar por las sendas unos, pasquines retándome a venir aquí en su busca para medirnos frente a frente y a mí no hay hombre que se vista por los pies que me rete y no acepte su invitación. He probado lo suficiente; no tengo miedo a nadie y no se lo voy a tener a alguien que se escuda en su concha y crea que invitándome a venir a abrirla a tiros, voy a tener miedo y a pasar a sus ojos por cobarde. Así es que, más le vale decirme dónde le puedo encontrar para satisfacer sus deseos. Si no lo hacen les sacaré a todos a tiros por delante de mí hasta que me lleven donde pueda enfrentarme con él.


  La amenaza dejó a todos paralizados. El intruso demostraba que no en vano se ofrecían por su vida dos mil dólares y que había traído de cabeza a los sheriffs y comisarios de tres estados. Sus manos duras corno el pedernal se aferraban tensas a las culatas de los revólveres inclinándolas un poco hacia arriba y por la punta cortada de las pistoleras asomaban siniestramente las brillantes bocas de ambas armas.


  Dixie, que estaba deseando verlo desaparecer de allí, exclamó:


  —Le dije que le podía indicar dónde vive y no tengo, por qué volverme atrás. Sus pleitos personales con él no nos interesan a ninguno.


  —Eso es hablar más sensatamente. Dígame dónde puedo encontrarle.


  —Si sale usted por el Norte y sigue la senda, a cosa de una milla a la derecha próxima a un lugar poblado de árboles que verá fácilmente, encontrará una cabaña pequeña y junto a ella, tablones y troncos de árbol cortados para levantar en su puesto otra mayor. En esa cabaña vive Matty.


  —Muy bien, gracias por la orientación y espero que ésta no será falsa porque si lo fuese... alguien se iba a acordar de mí. Voy a buscarle a ver si es cierto que sostiene con un revólver en la mano lo que firma en papeles sin exponer nada... ¡Ah!.. Una advertencia muy saludable; olviden que he estado aquí y no se molesten en ir a dar cuenta al sheriff, porque se exponen a que me dé una vuelta por el poblado y alguno sienta en sus oídos corno ladran mis revólveres... Buenas noches señores y que les aproveche.


  El forajido salió sin dar muestras de miedo o preocupación y saltó a la silla obligando a su caballo a descender por el polvo de la calzada. Los clientes del establecimiento sintiendo un frío trágico en las venas no se atrevían a moverse ni a decir una sola palabra.


  Fué Edgard el primero que limpiándose el sudor que inundaba su frente clamó con voz ronca:


  —Pido al diablo que acierte a llevarse por delante a Matty, porque si no...


  Dixie, furioso y brutal, movió el brazo con rabia y con el dorso de la mano pegó un rudo golpe en la boca de su hermano haciéndole sangrar por ella al tiempo que bramaba:


  — ¡Cállate, maldito pájaro agorero! Pues claro que se lo llevará por delante siquiera para que se te vaya del cuerpo ese miedo estúpido que te ha entrado ahora.


  Edgard se limpió la sangre y levantándose, comentó con ira:


  —Me voy... Yo no aseguro las cosas hasta que sé que han sucedido.


  Pero alguien más que se había sentido impresionado por el peligro que podía correr Matty, se levantó con energía diciendo:


  —Somos unos cochinos cobardes si le permitimos que coja desprevenido a Matty y además de matarle escape tan tranquilo. Bromas y apuestas aparte, olvidamos que es un pistolero pregonado por el que ofrecen dos mil dólares y es una vergüenza dejarle escapar. Por mi parte, no lo consentiré y ahora mismo voy a avisar al sheriff. Si llega a tiempo, bien, y si tiene miedo y no se atreve a ir en su busca, yo habré cumplido con mi deber y sentiré mí conciencia tranquila.


  El cliente que había amenazado con dar cuenta al sheriff abandonó la taberna para dirigirse en busca del hombre de la estrella plateada, en tanto los demás, impresionados por la amenaza del pistolero se apresuraron a desaparecer también por si la caza fracasaba y «el Rubio de Denver» regresaba al poblado a pedir cuentas a los que habiendo desdeñado su amenaza se habían atrevido a denunciarle al sheriff.


  Si esto sucedía, que no les encontrase tranquilamente en la taberna ofreciéndose a sus revólveres tontamente.


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  TRÁGICA SORPRESA


  


  IN sospechar el peligro que le amenazaba, aquella noche, Matty había ido a visitar a Doris y se había entretenido en su cabaña. La noche era magnífica y convidaba a tomar el fresco sentados a la puerta de la choza.


  Eran casi las once cuando Matty, muy a pesar suyo, pues le dolía separarse de la joven, se despidió de ésta para volver a su cabaña, donde su padre posiblemente ya estaría acostado, pues solía acostarse muy temprano.


  La cabaña estaba a oscuras y en silencio y la puerta cerrada. Matty empujó la puerta y al abrir ésta le pareció captar un débil lamento.


  Asustado se detuvo. ¿Acaso su padre que ya tenía bastantes años se había puesto enfermo en su ausencia? Este temor lo había albergado siempre al tener que dejarle solo durante todas las horas del día por ello, le acuciaba más resolver su boda con Doris. Con ella en la cabaña, su padre estaría mejor atendido y él se vería libre de aquella preocupación.


  Tenso escuchó para después preguntar nervioso,


  — ¿Qué le pasa, padre, dónde está?


  Lo preguntó porque le pareció captar el quejido no de la parte del dormitorio, sino de la misma estancia central de la cabaña.


  Y como no recibiera contestación, más alarmado aúna buscó en su bolsillo los fósforos v frotó uno produciendo una pequeña llamita que mal iluminó la estancia, pero a cuyo resplandor descubrió un bulto en el suelo que no podía ser otro más que su padre.


  Alarmado buscó la lámpara que solía estar empotrada en un aro de hierro clavado en la pared y con una mano temblona consiguió encenderla. La lámpara produjo mucha más luz y el joven corrió en auxilio de su padre para levantarle del suelo.


  Pero quedó mudo y aterrado cuando descubrió que sus ropas aparecían manchadas de sangre. El anciano, lívido, desencajado, estaba encogido en el suelo y se quejaba muy débilmente.


  Matty, aterrado se puso de rodillas, clamando:


  — ¡Padre, padre! ¿Qué le ha sucedido?


  El anciano le miró con ojos mortecinos y quiso hablar, pero no podía, sólo abrió la boca y mostró la lengua indicando que la sed le abrasaba.


  Matty, desconcertado, perdió el control de sus nervios, buscó un pote de agua y lo aplicó a sus labios. El anciano bebió con avidez, pero con trabajo y su hijo le acució a preguntas:


  — ¿Qué le sucede, padre, cómo se ha herido?


  El anciano llevó la mano al pecho, musitando:


  —Aquí dos tiros, se marchó creyendo que me había matado.


  — ¿Pero quién?


  Matty preguntaba en tanto rasgaba la ropa con una pequeña navaja y buscaba las heridas. Estas las tenía como había indicado en el pecho y aún arrojaban sangre.


  Trastornado corrió en busca de tela blanca con que poder taponar las heridas. Tenía que hacer algo para contener la hemorragia hasta que se pudiese llamar al médico o trasladar al herido al poblado, cosa no muy fácil dada la distancia que mediaba y la falta de medios para el transporte.


  El anciano, sintiéndose morir, murmuró:


  —No, no servirá para nada, Matty, el bandido sabe manejar el revólver y..., no me muevas mucho que me haces daño. Si he de morir, deja que sea lo más tranquilo posible.


  —Eso no, usted no puede morir, le necesito, quiero que viva y más ahora que yo iba a ser muy feliz trayendo a nuestro hogar una verdadera hija para usted. Padre, ¡por Dios! Dígame quién lo hizo y por qué.


  —Se presentó de improviso preguntando por ti. Yo..., no me gustó su cara y le dije que no sabía dónde estabas. Me amenazó con sus revólveres. Dijo que se llamaba Maxey Dunkee y que había venido porque tú le habías retado.


  Del pecho de Matty se escapó un rugido de fiera herida. La villana maniobra de los Olin había surtido un efecto trágico y el bandido no había desdeñad el reto.


  El anciano, con prisas para hablar, continuó:


  —Me negué a decirle dónde estabas y me juró que me mataría como a un perro si no se lo decía. Comprendí que lo haría y como no quería descubrirte antes de que disparase, le arrojé el atizador a la cabeza y le herí en la frente. Entonces disparó sobre mí por dos veces, después de decir:


  —Yo le encontraré y haré con él lo que contigo.


  »Y se marchó. Ya ves, no tuve suerte, pues de haber contado con el revólver a mano, no se hubiese ido ni me habría baleado a mí.


  »Pero todo lo doy por bien empleado si no te encontró. Estaba temiendo que diese contigo y no hubiese servido de nada el negarme a decirle dónde estabas. Ahora, hijo mío, tendrás mucho cuidado, quiere matarte no sé por qué y es hombre peligroso. Cuando yo muera...


  — ¡No, usted no puede morir! Su vida vale por todas las vidas del mundo y es lo primero. Después... Después esto va a costar algunas vidas más, cuatro por lo menos, pues es ahora cuando «el Rubio de Denver» va a saber quién soy yo si nos tropezamos, pero antes, alguien más tendrá que pagar esto. Lo juré por algo para mí muy sagrado y lo cumpliré.


  En aquel momento, cuando como loco no sabía qué hacer para atender a su padre, captó el trote de unos caballos que se aproximaban y temiendo que se tratase de Maxey que volvía en su busca, tiró de revólver y corno loco salió al vano dispuesto a acoger a tiros a quien llegase.


  — ¿Quién es?—rugió— ¿Quién es?


  La voz del sheriff que reconoció en seguida le tranquilizó:


  —Soy yo, Matty, no te alarmes. Menos mal que hemos llegado a tiempo.


  El sheriff llegaba con el vecino que le había denunciado la presencia del forajido y un voluntario que se había sumado a ellos.


  — ¿A tiempo de qué?—clamó el joven con desesperación.


  —A tiempo de evitar que «el Rubio de Denver» venga dispuesto a sorprenderte. Acabo de enterarme de que ha estado en el pueblo indagando tus señas y temíamos llegar tarde.


  —Y llegan tarde, sheriff. Maxey ha estado aquí en mi ausencia y ha herido gravemente a mi padre porque se ha negado a decirle dónde podría encontrarme. No sé quién le encaminó hasta aquí, pero lo supongo. En su momento ajustaremos cuentas; ahora no, porque lo más importante es atender a mi padre. Sherif, por todos los santos, está muy grave y hay que hacer algo por salvar su vida. Todo por ello y lo demás poco importa.


  — ¿Le podríamos trasladar en un caballo?


  —No, no llegaría vivo si puede vivir.


  —Entonces haría falta una carreta. No sé por aquí quién tendría una.


  —Hay un leñador a un cuarto de milla. Usted le conoce es Jim «el Escocés», tiene un pequeño carro y confío en que no se lo negaría a usted tratándose de lo que se trata.


  —Y si me lo negase, sería igual, porque me lo traería; Matty, lo siento de verdad, pero no puede correr más. Te dejo mi compañía mientras voy en busca del carro, si en algo pueden ayudarte lo harán con mucho gusto.


  Y azuzando a su caballo se alejó de la choza para ir a la del leñador en busca del carro.


  Sus dos compañeros habían penetrado en la cabaña para prestar ayuda al herido, aunque nada podían hacer sino era esperar a que el sheriff regresase con el vehículo.


  El anciano había perdido el conocimiento, pero respiraba y Matty se sentía desesperado por la tardanza en poder trasladarle al poblado a que el médico con su ciencia tratase de retener en su cuerpo la vida que se le escapaba por momentos.


  Por fin, el sheriff regresó con el carro. El propio dueño se brindó a conducirlo y cuidadosamente el anciano fue depositado en él y la triste comitiva se puso en marcha.


  El sheriff, una vez pasada la penosa primera impresión recordó a «el Rubio de Denver». Éste no había podido cumplir su siniestro propósito en la persona de Matty, pero no se le podía dar al olvido, por si además de su infame proceder con el anciano vagaba por las cercanías dispuesto a no escapar sin antes llevarse también por delante a Matty.


  —Mucho cuidado—advirtió—. Ese buitre puede surgir en cualquier momento dispuesto a completar su obra, aunque es posible que no sea tan suicida que desafíe el peligro hasta un extremo tan trágico para él.


  — ¡Ojalá fuese así!—afirmó fieramente Matty—porque me evitaría muchos días de tormento para el porvenir.


  — ¿Temes que vuelva?


  —No, no temo eso, porque el corazón me dice que no volverá. Temo el éxodo de tener que pasar días y días buscándole para pasarle la factura.


  —No seas loco, Matty. Si las autoridades de tres estados no pudieron dar con él, ¿cómo vas a encontrarle tú?


  —No lo sé, pero es algo a lo que no pienso renunciar. No sé si ml padre se salvará o no, pero es igual. Sane o muera, Maxey tiene que morir a mis manos y no sólo al sheriff se lo advierto para que no le coja de susto. Esto se ha producido por la mala fe de los hermanos Olin y como si ello hubiese sido una corazonada, les prometí delante de testigos que si «el Rubio de Denver» aparecía y no conseguía su objeto de llevarme por delante, se preparasen, porque los mataría a los tres y mi promesa está en pie ahora con más razón, pues por su mala fe y espíritu retorcido mí, pobre padre ha pagado culpas que no tenía. Los tres hermanos me odian, en particular Dixie, que no me perdona que Doris me haya elegido a mí despreciándole a él y es tan ruin, que no ha encontrado otro procedimiento de evitar que me case con Doris que lanzarme encima a ese chacal para que me elimine del mundo. Les hice la promesa y la cumpliré.


  El sheriff, tenso, exclamó:


  —Cuidado, Matty; hay cosas que no se pueden hacer y yo sentiría tener que intervenir en tu contra, aunque la razón moralmente esté de tu parte. Un duelo es algo legal que nuestro código admite y salva de toda pena al vencedor cuando no hubo ventajas para nadie, otra cosa, pese a la razón moral, sería un asesinato y el código de la nación lo castiga.


  —Me es igual. Ninguno merece beligerancia. Ellos han sido tan cobardes que ni siquiera han poseído el arranque de enfrentarse a mí y han intentado asesinarme por mano extraña. No les daré beligerancia de ninguna especie y ya están advertidos. Donde encuentre a alguno, apenas me lo eche a la cara, dispararé contra él aunque sea por la espalda, pagándoles en su misma moneda. Después nada me importa lo que pueda suceder.


  —Te expondrá a ir a la cárcel y ser procesado, o te verás convertido en un proscrito.


  —Muy bien, acepto lo que sea, pero esos tres lobos carniceros no se reirán de su trágica broma.


  —Serénate y piensa con cabeza, Matty. No olvides que si tu padre se salva, tendrás que dejarle abandonado y aun no salvándose queda Doris, con la que estás prometido. ¿Es que vas a renunciar a tu felicidad tontamente?


  —Ella no me querrá cobarde hasta el extremo de no cobrarme lo que han hecho con mi pobre padre. De todas formas, esto ya no tiene arreglo porque ellos saben que están sentenciados a muerte y si no soy yo el que me los lleve por delante, serán ellos los que traten de llevarme a mí para evitar lo contrario. Por otra parte, no descansaré hasta localizar a Maxey y esto puede ser pronto, tarde o nunca. De todas formas, mi vida está truncada y mi porvenir también. Si así es agravarlo más o menos nada importa.


  —Bien, Matty, cuando te serenes un poco verás las cosas con más frialdad.


  — ¡Con ninguna! ¿Qué puede usted hacer para castigarlos por su vil acción?


  — ¿Yo? Pues nada, lo confieso. Legalmente ellos no han cometido el intento de crimen.


  —Y sin, embargo, ellos han sido los culpables de él.


  —Te comprendo, Matty, pero no habría forma de condenarles por lo sucedido.


  —Pues por eso mismo. Allí donde el Código no llega a pesar de la razón, puede y debe llegar una onza de plomo.


  En aquel momento, entraban en el poblado este, mal alumbrado, desierto, estaba en silencio. La gente madrugaba y se retiraba temprano, por lo que la circulación por sus estrechas y empolvadas calles era casi nula.


  La triste caravana llegó hasta la casita donde habitaba el médico y éster, que acababa de meterse en el lecho, fue levantado para atender al herido.


  El viejo doctor, un hombre que llevaba un cuarto de siglo ejerciendo en el poblado su humanitaria misión, se apresuró a hacerse cargo del cuerpo del herido dispuesto a poner de su parte cuanto estuviese al alcance de su ciencia para salvar su vida.


  Desde el primer momento apreció la gravedad de las heridas, mucho más teniendo en cuenta que se trataba de un hombre de bastante edad y algo débil, pero tenía que hacer cuanto pudiese para salvarle.


  En tanto procedía a curarle, Matty, con el sheriff esperaba en una estancia próxima. Los demás acompañantes habían quedado fuera con el carro por si fuera preciso para volver a trasladar al herido a su cabaña.


  Para Matty fue una hora de mortal angustia la espera hasta que el médico terminó su tarea. Tuvo que desalojar los dos proyectiles que habían quedado en el pecho del herido y esto complicó y aún agravó la operación.


  Cuando por fin la dio por concluida, salió a la estancia vecina, desciendo:


  —Señores, he hecho por ese hombre cuanto mi pobre ciencia sabe y puede, pero debo advertir que su vida está más en las manos de Dios que en las mías. De cómo soporte estos dos o tres primeros días dependerá todo. De momento no se le puede mover de aquí y cuando se pueda hacer algo, no creo que pueda soportar sin peligro un traslado a su cabaña con la distancia que media y los vaivenes del camino. Convendría aposentarle en algún sitio del poblado donde alguien se constituyese en su enfermero perpetuo y no le abandone un momento, Cuando vuelva en sí, la fiebre, el dolor, la desazón, no le permitirán estarse quieto y corre el peligro de que se abran las heridas. Es cuanto puedo decirles.


  El sheriff intervino para contestar:


  —Haremos lo que se pueda, doctor. Incluso me brindo ofreciendo mi casa para instalarle. No es un hospital precisamente, pero hay un lecho decente para albergarlo. Su hijo puede instalarse a la cabecera del lecho y yo me brindo a ayudarle en lo que pueda.


  —Gracias, sheriff—dijo Matty conmovido—. Como hasta pasadas algunas horas no se le puede mover de aquí, estudiaremos la manera de acomodarle lo mejor posible.


  —SI—replicó el sheriff— tendrás que ocuparte de eso tú solo, porque al amanecer, cuando la luz del día permita ojear el terreno, tengo que rastrear las huellas de Maxey, aparte de que debo enviar telegramas a los sheriffs más próximos para que vigilen sus demarcaciones celosamente. Ese buitre no puede haber ido muy lejos y con un poco de suerte acaso se le pueda acorralar en algún sitio.


  Matty rechinó los dientes con desesperación.


  — ¡Y que no pueda yo lanzarme inmediatamente tras sus huellas! En mi vida he sufrido más que estoy sufriendo en estas horas trágicas. Jamás las podré olvidar por muchos años que viva.


  —Ten calma y serénate. Lo primero es atender a tu padre hasta que el destino decida qué ha de ser de él y después tiempo habrá de ocuparse de otras cosas.


  —Pero cuando llegue ese momento, ¿dónde estará él? Esto es lo terrible.


  —Comprendo, pero es infantil que creas que porque tú intentes buscarle, vas a tener más suerte que los demás. Vamos a mis oficinas que tengo que dejarlo todo preparado y aquí no hacemos nada.


  Se despidieron del doctor quedando en volver al amanecer. Al salir, el padre de Doris, que en funciones de vigilante, había descubierto el carro y se había informado de lo sucedido, abordó a Matty con emoción:


  —Lo siento, muchacho—dijo—. Ha sido algo terrible que nadie esperaba.


  —Pero alguien lo ha provocado, señor Jenkins, y ese alguien tiene que pagarlo.


  — ¿Como ha quedado tu padre?


  —Muy grave. El médico dice que durante cuarenta y ocho horas, si vive, estará pendiente de la mano de Dios. De momento no se le puede mover, pero cuando se pueda hacer, me advirtió que no podré trasladarle a nuestra cabaña porque no lo soportaría. Tengo que instalarlo aquí en el poblado y el sheriff me ha ofrecido amablemente su casa.


  Jenkins, se apresuró a decir:


  —Tu padre sólo puede estar bien atendido en la mía, porque necesitaré una persona constantemente a su lado y para eso nadie mejor que una mujer como Doris. Sé que ella se ofendería si lo llevases a otro sitio y por ello te brindo mi casa. No estará cuidado en ninguna parte corno en ella y Doris se alegrará de que le pongas en sus manos.


  Matty, emocionado, replicó:


  —Muchas gracias, señor Jenkins, no sabe lo que le agradezco ese ofrecimiento porque en verdad nadie como ella para cuidarle, sobre todo si yo me veo obligado a ausentarme: por algún tiempo. He jurado perseguir a ese chacal y en cuanto tenga las manos un poco libres lo intentaré cueste lo que cueste. Mi padre no me perdonaría que no hiciese lo imposible por castigar a ese asesino.


  —Me doy cuenta, Matty En fin, cuando sea de día y vuelva a casa, daré cuenta a Doris de todo y prepararemos la habitación para aposentarle. Ojalá haga Dios que pueda llegar allí, que entonces estoy seguro de que lucharemos a brazo partido con la muerte y le salvaremos de sus garras.


  Y se despidió de ellos para continuar su misión.


  


  


  CAPÍTULO V


  


  TRES VALIENTES HUYEN


  


  ESPUÉS Matty acompañó al sheriff a sus oficinas y allí fue redactando el atestado que cargaba sobre los hombros del forajido un nuevo crimen. Claro era que a quien tenía ya la cabeza a precio recargar sus condenas no tenía importancia alguna.


  Después, el sherif preparó su caballo, su morral con viandas, el odre para el agua, el rifle y la manta. Nadie sabía si las circunstancias le obligarían a seguir un rastro reciente y definido que le retuviese alejado del poblado más tiempo que el prudencial. Y al amanecer, montaba a caballo y se encaminaba a la choza de Matty para buscar en sus alrededores las posibles huellas que le llevasen tras de los cascos del pregonado.


  Cuando el sheriff desapareció, Matty quedó un momento en la calzada bañado en el oro sangriento del naciente sol que asomaba por Oriente. Su cabeza era un volcán desolador y en su pecho rugían todas las iras del averno.


  No sabía qué hacer ni por dónde empezar. El grave estadio de su padre parecía atarle las manos y clavar sus pies en el polvo de la calzada encadenando su libertad de movimientos. No podía abandonarle al borde de la muerte para emprender aquella terrible misión que se había impuesto.


  Pero de repente, recordando a los Olin y su feroz amenaza, echó a andar con violencia hacia la casa de aquellos, dispuesto a todo.


  Les había jurado matarles y estaba decidido a empezar por ellos para no dejar aquel lastre a su espalda.


  Los tres hermanos vivían en una casa medio ruinosa de una sucia y fea calle de los límites del poblado. Habitaban en compañía de su madre, una mujer áspera, dura, de dudosa conducta, que parecía haber transmitido a sus vástagos el poso de sus retorcidos sedimentos.


  Para el poblado no era un secreto la vida de Ana Olin. Estuvo casada con un pobre agricultor al que le hizo la vida imposible, hasta el punto de que un día el infeliz, exasperado, quiso matarla y tras herirla emprendió la fuga desapareciendo del pueblo.


  No tuvo suerte en su propósito y Ana curó rápidamente de una cuchillada en el pecho y de un corte en la cara cerca del cuello que le había dejado una cicatriz imborrable.


  Respecto a su marido, se supo que años más tarde había muerto en el Canadá donde emigró por no soportar más a su mujer ni a sus hijos que habían salido en carácter y sentimientos a su madre.


  Cuando Matty alcanzó la casa, tiró de revólver, lo empuñé con decisión y acercándose a la puerta, llamó imperiosamente.


  Poco después, la puerta se habría y la silueta baja, rechoncha, fofa y desagradable de Ana apareció en el vano de la puerta.


  Al ver a Matty en aquella actitud agresiva, no pareció impresionarse mucho y con gesto áspero, preguntó:


  — ¿Qué diablos quieres tu aquí a estas horas y con ese revólver en la mano?


  —Quiero ver a sus hijos.


  —Pues tendrás que irte con las ganas porque no están.


  —Quiero ver a sus hijos he dicho—afirmó Matty con gesto feroz—y si no son unos cochinos cobardes—que sí lo son—dígales que desafío a los tres a que salgan revólver en mano a vérselas conmigo.


  —No presumas tanto de traga niños, Matty, porque me vas a hacer reír. Mis hijos no son unos cobardes porque son hijos míos, ¿lo entiendes? y si estuvieran, ya te habrían cerrado la boca a balazos. Han tenido que marchar del poblado anoche y no sé cuándo volverán.


  —Quiero comprobarlo.


  —He dicho que no están y basta.


  —Y yo le digo que quiero comprobarlo. Haga el favor de pasar por delante de mí que voy a convencerme registrando la casa. A lo mejor están escondidos como ratas sarnosas debajo de la cama.


  —Eso lo harás tú, bravucón de ocasión. Te he dicho que no están y en mi casa no entra nadie sin mi consentimiento. ¿Quién te has creído que eres tú para darme órdenes y registrar mi hogar?


  Matty, fuera de sí, avanzó hacia ella echando lumbre por los ojos y bramó:


  —Yo soy un hombre decente a quien sus cobardes hijos le han hecho objeto de una broma vil que ha costado a mi padre verse en este momento al borde del sepulcro, y por todos los diablos del infierno la juro que si no pasa por delante de mí para que registre su casa empezaré mi venganza por usted y la dejaré aquí mismo clavada a tiros sin respetar que es usted un espantajo lo más parecido a una mujer. Vamos o no respondo de mis nervios.


  Ana leyó en los brillantes y exaltados ojos del joven la decisión tajante de cumplir su amenaza y deponiendo su gesto altivo que trocó por otro de pánico, bramó:


  —Me atropellas así porque ellos no están aquí para defenderme, pero un día no tardando mucho vendrán a pedirte cuenta de tus desmanes.


  —Sus hijos son unos cobardes que no lo harán y ojalá lo hiciesen. Han olido el peligro y han escapado como las ratas de un barco cuando hace agua. Estaban seguros de que vendría a pedirles cuentas de su canallada y se han apresurado a escapar si no es que están escondidos en los rincones. Pase por delante y cuidado con lo que hace no sea que no la dé tiempo a verlos morir corno merecen.


  Ana echó a andar por delante de Matty, en tanto éste, con el revólver tenso en la mano, la seguía teniéndola encañonada. Toda su atención estaba concentrada en los movimientos de ella para estudiarlos y por ellos adivinar si había dicho la verdad o en realidad los tres hermanos estaban escondidos


  Pero pronto se convenció de que no estaban allí. Sin duda habían adivinado el peligro y a pesar de ser tres no debieron confiar demasiado en vencerle sin que alguno se fuese por delante.


  Y cuando se convenció de que en efecto no estaban allí, su furor no tuvo límites y tomando por un brazo a la mujer bramó:


  — ¿Dónde han ido esos canallas?


  —Búscalos si tanto te interesa, pero no creo que debas molestarte. Quizá te busquen a ti ellos antes que tú los encuentres.


  —Es posible que me busquen emboscados en algún seto para balearme a traición. Valientes de pega como sus hijos, sólo son valientes para la traición.


  —Eso lo sabrás algún día. Matty. Ellos no te perdonarán lo que acabas de hacer conmigo.


  —Menos les perdono yo lo que han intentado hacer conmigo y han hecho con mi padre. Son unos canallas, unos, malnacidos, son dignos hijos de la arpía de su madre.


  Ana, furiosa al oírle, despreció su revólver y saltó sobre él tratando de clavarle las uñas. Matty, fuera de sí, la repelió y de un empujón brutal la arrojó al suelo, bramando:


  —Un dia. La traeré aquí los cadáveres de sus hijos para demostrarle que son unos cobardes.


  Y rabioso abandonó la casucha para volver a la morada del médico a inquirir noticias de su padre.


  Seguía en el mismo estado y de momento, así debía continuar.


  Entonces decidió ir a ver a Doris. Temía esta entrevista más que enfrentarse a un tiempo con los tres hermanos, porque estaba seguro de que cuando Doris supiese su decisión irrevocable de lanzarse tras las huellas de Maxey y su propósito de buscar y enfrentarse a los tres hermanos, pondría el grito en el cielo y se opondría con todo el poder que estimase que le concedía su amor para evitarlo.


  Pero en este aspecto la decisión del joven era salvaje, dignamente no podría vivir con honor, si no castigaba a los miserables que habían cometido aquella canallada, exponiéndole a morir asesinado y de rechazo a su padre.


  Cuando llegó a la casita, Doris, que conocía por su padre la tragedia y se sentía angustiada, al ver aparecer a Matty corrió hacia él clamando:


  — ¡Oh Matty, me tenías con el corazón en la garganta al no saber de ti! ¡Qué horrible lo sucedido!


  —Sí, Doris, horrible y canallesco.


  — ¿Cómo está tu padre? El mío me ha dicho cuando se retiró a dormir que seguía igual.


  —E igual sigue. Acabo de venir de casa del médico.


  —Pero, ¿cómo pudo suceder eso?


  —No lo sé aún. Es decir, sé algo que tú has ignorado hasta ahora, pero que debes saber porque lo exigen así las circunstancias.


  Y la dio cuenta del trágico truco de los hermanos Olin, mandando imprimir aquel alevoso pasquín para provocar la irascibilidad de «el rubio de Denver» y lanzarlo contra él a ver si se lo llevaba por delante.


  — ¡Qué miserables!—clamó la muchacha— ¿Qué interés tenían ellos en que ese pistolero te matase?


  — ¿No lo adivinas? Ha sido obra particular de Dixie quien no nos perdona que tú le hayas rechazado y me hayas aceptado a mí para marido. Es tan ruin, que decidió que ya que no podías ser para él, no fueses para mí.


  —Es un miserable.


  —Él y sus hermanos que le han secundado. Los tres se aliaron contra mí creyéndome lo que no era, pero cuando les enseñé la oreja, cuando les hice ver que no se podía confundir la paciencia con la cobardía y les juré que si sucedía algo a cuenta de ese rufián les mataría a los tres, han tenido miedo a pesar de ser tres contra mí y han huido del pueblo.


  — ¿Que han huido?


  —SI. Vengo de su casa. Fui a buscarles para cumplir mi promesa, pero habían volado.


  — ¡Oh, Matty, no debiste hacer eso! ¿Te das cuenta lo que es enfrentarte contra tres?


  —Me doy cuenta de que son los inductores responsables de lo que le sucede a ml padre y eso basta. Han huido pero algún día los encontraré y entonces...


  —Matty, tengo miedo. No te permitirán siquiera enfrentarte con ellos cara a cara. Hombres que hacen lo que han hecho ellos son capaces de todas las vilezas y de todas las traiciones.


  —Lo sé y estaré prevenido. Lo que no me explico es cómo ese hombre puede saber dónde vivía yo y fue directo a buscarme. Él no sabía nada de mí, salvo que firmaron el pasquín por mí. Alguien tuvo que encaminarles a mi choza para que consumase su fatal obra.


  —Serían ellos.


  —Es posible, pero ignoro cómo y he de averiguarlo.


  — ¿Y qué adelantarás con eso? El mal ya está hecho.


  —Quiero asegurarme de que fueron ellos o de que alguien más les secundó. No perdonaré a nadie que haya intervenido en el atentado contra mi padre.


  —Cálmate, Matty y no cometas demasiadas imprudencias. Piensa que tu padre te necesita, porque Dios hará que se salve, porque lo merece y que yo te necesito también.


  —Lo sé todo, Doris, he examinado todo y me he sumido en un infierno de contradicciones porque en mí luchan dos deberes a cumplir. Yo no puedo perdonar a los que han contribuido al intento de asesinato de mi padre y mío y tú no puedes quererme dignamente sabiéndome un cobarde que no ha lavado esa mancha. Demasiado tiempo me han estado tildando de lo que no era.


  —Tú no eres ningún cobarde y yo lo sé, ¿por qué había de pensar que lo eras por no exponerte a caer además de lo sucedido?


  —Sin embargo, no puedo dejarlo así. Aun sabiendo que tú no me crees tan apocado y miedoso, los demás pueden juzgarme de otra manera. Aquí en el Oeste, las deudas se saldan o se intentan saldar, o de lo contrario, la gente le mira a uno con desprecio. Ya no es el sentir de los demás el que me acucia, es la vileza que ese ha cometido con mi pobre padre. Creo que a «el Rubio de Denver» le hubiese perdonado su intento de eliminarme si creyó de buena fe que fui yo quien lancé el reto; lo que no le perdono es su maldad de vengar su furia en un pobre viejo que nada tenía que ver en el reto.


  —Pero ya está hecho y no puedes evitarlo. Hay autoridades que le buscan y que tienen el deber de encontrarle.


  —Pero que no le encuentran y yo no puedo dejar al albur que escape sin pagar su crimen. No, Doris, no; comprendo que te voy a causar un gran dolor v muchas angustias con mi decisión, pero es irrevocable; buscaré a Maxey donde sea y como sea y buscaré a los Olin. Sólo cuando haya terminado con ellos me sentiré tranquilo y podré volver a tu lado a gozar de la felicidad soñada si el destino así lo quiere.


  — ¡Matty, eso no! ¿Te das cuenta de que eso puede durar años, o de que siendo cuatro tus enemigos acabarían contigo sin permitirte castigarles? Date cuenta de ello, razona.


  —Es igual. Las cosas no variarían, sino en peor, si me abstuviese de hacer algo. Los Olin se saben amenazados por mí y serían ellos los que me buscasen para librarse de mí y de mi amenaza y es posible que el propio Maxey, no satisfecho con no haberme encontrado, volviese en mi busca cuando menos lo pensase y acabase conmigo por sorpresa. Piensa lo que sería de ti si abandonase su castigo, nos casásemos y un día, apareciesen de improviso acechándome para acabar conmigo. No, Doris, las cosas están en una tesitura que el éxito puede ser del que esté más avisado y busque a los demás sin dejarse buscar mansamente. Yo quiero que lo comprendas y aceptes la situación corno el destino nos la presente y quisiera que si mi padre sale de esta crisis de un par de días y puede remontar el peligro, te hagas cargo de él y le atiendas como sólo tú eres capaz de hacerlo.


  —Yo haré por tu padre todo lo que pueda hasta el sacrificio, pero no puedo resignarme a perderte, Matty. He cifrado en ti mi felicidad futura y tú no debes truncarla.


  —No soy yo, es el destino. Tengo que intentarlo al menos y lo más que puedo prometerte es, si en un plazo prudencial no consiguiera encontrarlos, volver y resignarme con ni mala suerte, pero eso no solucionaría nada para el porvenir. Tengo la convicción de que al menos los Olin vivirán sólo para acecharme y ni tú ni yo podernos vivir con la zozobra de una aparición inesperada de ellos y que me baleasen cuando menos pudiese esperarlo.


  »Van a ser dos o tres días de infierno para mí en tanto el destino no decide lo que ha de suceder con mi padre y sólo algo providencial que ayudase al sheriff a localizar a «el Rubio de Denver» podría acortar lo que el porvenir me tenga reservado. Ha salido tras su rastro esta mañana, pero no confío mucho en que logre nada. No se puede olvidar que ese hombre lleva casi dos años burlándose de las autoridades de tres estados y que teniendo la cabeza a precio no ha encontrado aún un descabezado que se haya jugado la vida por denunciarlo o ponerse frente a su revólver.


  »Sólo un hombre que tenga algo tan sagrado como yo por cobrarse es capaz de no desmayar en su persecución y no tener miedo para enfrentarse con él.


  »Yo te pido que reflexiones sobre mi situación y comprendas el dilema en que me veo enfrentado. Sé que las dos soluciones posibles son tan antagónicas e imperfectas y ante esto me decido por la que estimo más justiciera.


  »Tú puedes esperar un poco, hubieses esperado de todas maneras y entre tanto yo, acaso tenga la suerte de solucionar el problemas y nada se haya perdido.


  — ¿Y tu vida y tu seguridad?


  —Velaré por ellas no sólo por mí, sino por ti. Te quiero demasiado para renunciar a tu amor por imprudencia. Ya te digo que todo dependerá de muchos factores, pero debes ir haciéndote a la idea de que me vea obligado a partir en cualquier momento. Cuando pasen dos o tres días volveremos a hablar de esto y a estudiar el modo de llevarlo a término con más eficacia y menos ausencia si es posible. Todo va a depender de la reacción que experimente mi padre en estos días, si es que el destino le tiene reservado salvar su vida para recibir la satisfacción de saber muerto a quien vilmente trató de asesinarle.


  »Ahora tengo que volver a mi cabaña a poner aquello en orden y a dejarla en condiciones de ser cerrada en mi ausencia. Sólo lamento tener que dejar abandonado cuanto estaba ya en orden para empezar a construir nuestro futuro nido. Era mi ilusión verlo levantado en pocas semanas y ahora, quién sabe el tiempo que tardaré en experimentar esa alegría.


  —Quédate, Matty suplicó la joven con desesperación—quédate y podrás construirla corno los dos soñamos.


  —Es inútil que insistas, Doris y si de verdad me amas, mal que te pese debes reconocer que aun a costa del inmenso sacrificio que eso representa para los dos, cumplo el deber sagrado que me impone la situación.


  Doris dejó de insistir; comprendía que ni su amor poseía fuerza suficiente para disuadirle de su idea y solo dejando pasar el tiempo y dejando enfriar en él la ira que le dominaba, podía abrigar la esperanza de retenerle a última hora.


  —Está bien, Matty—dijo emitiendo un hondo suspiro—sé que sería inútil seguir discutiendo esto porque tu posición es irreductible y yo no quiero regañar contigo.


  —Harías mal y acabarías por sumirme en el pozo de la desesperación. Con mi idea no sólo intento castigar a los culpables, sino dejar nuestro futuro libre de nubes y amenazas que podían ser fatales. Doris, piensa en esto si quieres; si me matasen ahora, tú soltera, podías aspirar a rehacer tu vida con otro hombre, todo dolor pasa y la juventud triunfa sobre todo, pero si me matasen apenas unidos, habría dejado destrozado no sólo tu corazón, sino también tu vida futura. Piénsalo y comprende mi punto de vista.


  Ella no dijo más. Inclinó la cabeza y con los dedos borró dos lágrimas que surgían de sus ojos.


  Matty se despidió de ella hasta poco más tarde. Volvería a pasar por el domicilio del médico por si su padre había experimentado algún cambio


  Luego iría a su cabaña como había indicado a ponerla en orden y a recoger las ropas de su padre para llevarlas al domicilio de Jenkins. Necesitaría ser mudado de camisa y de algunas otras prendas, pues le habían despojado de las que vestía al ser atacado, las cuales estaban empapadas de sangre.


  Al pasar por la taberna donde la noche anterior se había presentado «el Rubio de Denver», el cliente que diera aviso al sheriff de la presencia del bandido estaba en la taberna y con decisión salió a su encuentro diciendo:


  —Un momento, Matty.


  —Dígame qué deseaba.


  —Siento de veras lo que le ha sucedido a tu padre y como yo soy un hombre decente, quiero decirte algo que ignoras aún. Anoche no me atreví a decírtelo.


  »Si ese bandido se presentó en tu choza y cometió esa salvajada, la culpa fue de los Olin. Dixie le dio tus señas cuando se presentó aquí buscándote y amenazando con andar a tiros con todos si no le encaminábamos a tu casa.


  »Yo afeé su conducta a los Olin y me apresuré a dar cuenta al sheriff. Si éste llegó tarde, no fue culpa más que de la fatalidad. Quiero que lo sepas.


  —Gracias—dijo Matty estrechando con emoción la mano del que le hablaba—es lo que me faltaba saber y ya lo sé. En su día los Olin recibirán la respuesta.


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  EL PRINCIPIO DE UNA PROMESA


  


  AJO la presión nerviosa de los trágicos acontecimientos de aquella interminable noche, Matty se dirigió a su cabaña. En el nerviosismo por llevar a su padre a que el médico se ocupase de él recordaba vagamente que ni se había cuidado de apegar la lámpara al marchar.


  Quizá éste hubiese consumido el combustible en fuerza de lucir toda la noche, o acaso aún estuviese alumbrando las manchas de sangre que habían quedado en el piso como testimonio de la salvaje acción del pistolero.


  Cuando se fue aproximando a la cabaña, no descubrió la luz de la lámpara. Lo seguro era que se hubiese apagado por consumición, o que la fuerte llamarada del sol de la mañana apagase su débil reflejo.


  Tanto la cabaña como los alrededores estaban desiertos y en silencio. No era lugar de tránsito obligado y por ello, la estrecha senda se veía poco concurrida a diario.


  La cabaña tenía la puerta a medio abrir y los troncos ya cortados y algunos aserrados yacían a los lados en espera de la mano ruda que hiciese uso de ellos.


  Matty sintió una gran angustia al contemplarlos. Ahora tendría que dejarlos abandonados a la acción del tiempo para que las lluvias y las escarchas los pudriesen, haciendo estéril el esfuerzo realizado para talarlos y retrasando Dios sabía hasta cuándo la culminación de los sueños de amor que aquellos troncos representaban.


  Distraído avanzó y al llegar a la puerta, la empujó con angustia sintiendo el estremecimiento de que al entrar iba a rememorar como si lo estuviese viendo de nuevo la trágica escena de la noche anterior con su padre encogido, lívido y contraído bañado en sangre.


  Y al empujar la puerta, vibró una doble detonación. El sombrero del animoso joven salió volando como un extraño pájaro y su dueño sintió el trágico silbido de las balas rozando casi su frente y el calor del plomo fundido al rasearle la cabeza.


  Por un instinto de supervivencia se arrojó a tierra con la velocidad del rayo, tirando de revólver, cuando de nuevo vibraron otras dos detonaciones, éstas sin tanto peligro porque llevaban la misma trayectoria que las primeras.


  Como una visión fugaz, Matty, al arrojarse a tierra y buscar al enemigo, creyó vislumbrar un bulto humano con el sombrero caído sobre la frente y un pañuelo rojo tapándole los ojos hacia abajo, un rostro de salteador vulgar y medroso que esconde la faz para burlar la identidad de su cobarde persona.


  Todo esto lo vio con la velocidad del rayo para recordar más tarde. Lo único que le interesó fue descubrir quién y de dónde le disparaba para buscarle con el mismo empeño mortal que el emboscado le buscaba a él. Y al descubrirle, disparó rabioso apretando el percusor del arma con tal nerviosismo y fiereza, que los seis proyectiles del tambor salieron despedidos en un tableteo rápido y continuado, que cuando se quiso dar cuenta el arma sonó a falso.


  Pero ya había hecho su efecto. El crepitar del colt apagó la serie de rugidos inhumanos que emitió la garganta del emboscado al recibir el plomo en su cuerpo sin que se perdiese ni una sola bala y cuando Matty quiso darse cuenta del efecto, ya su agresor yacía en tierra precisamente en el mismo sitio donde había caído su padre y la sangre que vertía se había confundido con la del noble anciano.


  Matty, con un bramido de salvaje alegría, se levantó de un salto, retrocedió, introdujo apresuradamente dos proyectiles en el tambor y lo colocó en condiciones de funcionar avanzando hacia el caldo que no daba señales de vida, pero esto no era para confiarse, pues a pesar de saber que le había baleado a conciencia, podía ser una postrera añagaza para llevárselo con él cuando se acercase.


  Sin embargo, pronto comprendió que ya no corría peligro. El atracador se desangraba por media docena de agujeros recibidos en su cuerpo y de haber conservado un hálito de energía, el dolor le estaría obligando a retorcerse de un modo alucinante.


  Al acercarse a él, sentía la sensación de que por afín había dado su merecido a «el Rubio de Denver». Él y no otro tenía que ser guíen no renunciase a llevárselo par delante después le la amenaza lanzada.


  Pero al arrancarle del rostro el rojo pañuelo, su sorpresa fue grande al reconocer al caído. No se trataba del proscrito, sino del menor de los Olin. Era Edgard, del que menos hubiese podido esperar el ataque, aunque razonando con frialdad por ser el más medroso, era el más indicado para intentar llevárselo por delante de aquella manera cobarde, ya que le sabía sin agallas para darle la cara.


  Instintivamente, al reconocerle, sintió la sensación de que no había eliminado por completo el peligro y como un puma saltó con el revólver amartillado y giró para volverse frente a la puerta. No concebía que los otros dos hubiesen dejado solo a Edgard y presumía que debían estará acechándole también en algún sitio próximo. Ei caído ya no era enemigo. Le sabía bien muerto y no tenía por qué temer un ataque por la espalda, pero ¿y Dixie y Jubb, dónde estaban?


  Se asomó con infinitas precauciones sin que nadie le atacase, pero no se fiaba del silencio que le rodeaba. Si habían captado las detonaciones y estaban emboscados por las proximidades, al verle aparecer, tenían que presumir que su hermano había caído en la emboscada y esperarían la mejor ocasión para asegurar los disparos y no exponerse a sufrir las mismas consecuencias.


  Avanzando con precaución e inclinado, ganó las pilas de madera preparada para la nueva cabaña y con los ojos muy abiertos y el oído en tensión, se movió registrando con tacto los alrededores, pero el silencio seguía siendo impresionante y nadie le atacaba.


  Al cabo de diez minutos de moverse con tales precauciones, terminó por recobrar la confianza. Ni Dixie ni Jubb estaban allí, aunque esto no quisiera decir que no pudiesen aparecer en algún momento en busca de su hermano:


  Regresó de nuevo a la cabaña y examinó a Edgard. Éste estaba rígido, pues debido a la cantidad de plomo que había encajado su muerte fue instantánea.


  Matty salió de nuevo y miró en torno. Sospechaba que Edgard habría ido a caballo y que el animal debió haberlo dejado oculto en algún lugar próximo.


  Furioso registró los alrededores hasta que logró descubrir la montura detrás de un ribazo trabada a una aguda piedra.


  Tomó el animal de las bridas y lo llevó a la puerta de la cabaña pasando al interior. Luego, tomo el cuerpo de Edgard, lo arrastró hasta la salida y con cuidado para no mancharse, lo atravesó en el caballo.


  De modo inmediato, renunciando a poner en orden la cabaña como era su propósito, saltó a la silla de su montura y llevando a la zaga el caballo del muerto se encamino al poblado.


  Era hombre de palabra. Había prometido a Ana, la madre de los Olin, llevarle los cadáveres de sus atravesados hijos y el destino se había apresurado a ofrecerle la primera ocasión de cumplir su promesa.


  Le entregaría el cadáver de Edgard como un anticipo de la totalidad de las entregas para que sufriese en su propio corazón la amargura que había sufrido el suyo al encontrar moribundo a su padre.


  Como era casi mediado el día, cuando entraba en el poblado, la calle principal estaba bastante concurrida y un estremecimiento de sorpresa y terror sacudió los cuerpos de los vecinos cuando le vieron ascender lento y rígido calzada arriba, llevando de la brida el caballo de Edgard con el cuerpo bamboleante de éste.


  Tenso, sin hacer caso de la morbosa curiosidad de la gente, torció por una calleja y alcanzó el lugar donde se alzaba la misérrima casa de los Olin. La puerta estaba cerrada, pero Matty, acercando el caballo, golpeó en ella sonoramente con la culata del revólver.


  Al estruendo Ana entreabrió la puerta y al reconocer a Matty, bramó:


  — ¿Qué quieres aquí otra vez, maldito? Vete o tomaré un cuchillo y te lo clavaré en el pecho con toda la rabia que siento contra ti.


  —Muy bien, pero entre tanto, salga y hágase cargo de esto que le traigo. Le prometí traerle los cadáveres de sus atravesados hijos y aquí tiene el primero. Algún día volveré con el resto.


  Y sin pararse a oír más, picó espuelas y desapareció calleja arriba perseguido por los rugidos de desesperación de Ana y las terribles maldiciones que lanzaba contra él.


  El ambiente se enrarecía, el dramatismo adquiría una intensidad violenta y rápida y nadie podía predecir si aquello seria el preludio de una acción más brutal y rápida a cuenta de la trágica broma ideada por los Olin.


  De cuanto estaba sucediendo y pudiese suceder, ellos eran los culpables y lo justo era que pagasen sus culpas los primeros.


  En el pueblo se produjo una conmoción enorme con el suceso. Matty se estaba mostrando a los ojos de sus convecinos con una valentía y una dureza de carácter que nadie le hubiese supuesto.


  Pero se preguntaban con angustia qué iría a suceder de modo inmediato. Los Olin estaban siempre muy unidos y si por un azar había podido enfrentarse con Edgard solo, tanto Dixie como Jubb no tardarían en dar señales de vida y no encajarían pasivamente la muerte de su hermano.


  Tras aquel incidente dramático, Matty decidió volver a la cabaña a realizar el arreglo. De un momento a otro seguramente tendría que partir y quería dejar todo en orden.


  Pero cuando avanzaba por la senda, descubrió un jinete que galopaba en Sentido contrario y como en la distancia no pudo reconocerle ante la posibilidad de que se tratase de alguno de los hermanos Olin, sacó el revólver de la funda y lo apoyo en el cuello del caballo. Pero poco después se tranquilizaba y enfundaba el arma. El jinete al que acababa de reconocer era el sheriff y Matty adivinó que regresaba fracasado.


  —Sheriff ¿usted de vuelta ya?


  —Hola, Matty, sí hijo mío, de vuelta. No abrigaba muchas esperanzas de tener suerte y por ello la desilusión no es muy grande.


  »Encontré las huellas de ese buitre y las seguí durante algunas millas, pero Maxey no es un novato y aprendió mucho a fuerza de verse obligado a aguzar el ingenio para rehuir el peligro. En tanto no encontró terreno favorable para borrar su rastro, se vio obligado a dejarlo a su espalda, pero, en cuanto logró alcanzar el río, sus huellas se han desvanecido como el humo. Apostaría a que lo ha vadeado a pesar de que trae bastante agua y a estas horas está escondido en los montes Newberry, si no ha subido más al norte y ha buscado refugio en el Monte Davis. Esta maldita parte de la región es propicia a brindar refugios inexplorables a esta clase de tipos y Maxey debe conocer bastante la topografía del terreno. Para cazarlos hacen falta muchos hombres decididos a explorar las montañas, o tener la suerte de acecharlos cuando la necesidad y el hambre les obligan a abandonar su cubil y entrar en los poblados a surtirse de las vituallas. Me temo que ni yo, ni tú, ni otros más listos, consigan echarle mano.


  —Bien, no por eso me desanima usted. Sólo el fracaso y la realidad podrán conmigo.


  —Allá tú si estás decidido, ¿dónde caminas cómo está tu padre?


  —Hace tres horas continuaba igual y mi camino es mi cabaña. Ahora, antes que entre usted en el poblado, he de comunicarle algo desagradable para usted, aunque para mí no lo sea. Allí se encontrará usted con el cadáver de Edgard Olin.


  — ¡Matty!—clamó el sheriff envarándose en la silla.


  —No se soliviante que nada podrá hacer usted contra mí. Mire mi sombrero, ¿qué ve en él?


  El sheriff fijó la vista en el adminículo y repuso:


  —Dos preciosos agujeros, sin duda de bala.


  —Sí, señor, y no los tengo en la frente por algo providencial. Son obra de Edgard.


  —Quiere eso decir que te has batido con él.


  —No, los Olin carecen del sentido de la nobleza para provocar un duelo legal. Edgard estaba escondido en mi cabaña esperando mi regreso y cuando fui a entrar, estaba emboscado con la cara cubierta con un pañuelo y me acogió a tiros. Disparó cuatro veces sobre mí antes de que yo pudiese hacerlo contra él y aún no sé cómo tuve tiempo de arrojarme al suelo después de recibir los dos primeros balazos en el sombrero y burlar los otros dos para responderle adecuadamente.


  »Le clavé las seis balas en el cuerpo y murió de modo instantáneo.


  »Yo creí que se trataba de «el Rubio de Denver», pero cuando le arranqué el pañuelo de la cara descubrí con sorpresa que se trataba de Edgard y aún no sé cómo lo hizo por su propia cuenta, sin que sus hermanos estuviesen a su lado e interviniesen.


  »Por si le interesa le diré que han huido del pueblo o se esconden por los alrededores. Estuve en su casa a buscarlos y me recibió la arpía de su madre que se negaba a dejarme registrar la casa. La registré, pero no encontré a ninguno.


  —Eso varía la cuestión, Matty y si ese buitre cometió ese acto de cobardía, la razón es tuya. ¿Dónde has dejado el cadáver de Edgard?


  —Se lo entregué a su madre. Le había prometido matar a los tres y llevarle los cadáveres.


  —Matty, eso no es humano.


  —No, no lo es, pero tampoco es humano por divertirse incitar a otro al asesinato y ser la causa de la posible muerte de mi padre. Lo que ellos han hecho es más cruel, porque yo me he defendido de una traición y si le entregué el cadáver fue para que sufra en sus carnes el mismo dolor que yo sufro en las mías y se dé cuenta de la clase de hijos que tiene. Claro que de una madre como ella no se podía esperar otra cosa, porque una loba sólo puede traer lobeznos al mundo.


  »Ahora, si quiere, venga conmigo a la caballa. Espero que no albergue el resto de esos chacales y le reciban a usted como a mí me recibió Edgard.


  — ¿Sí? Por si acaso, vamos allá. No me agradaría que te encontrases solo ante otra emboscada de esa naturaleza.


  El sheriff volvió grupas y acompañó a Matty a su cabaña, pero esta vez nadie les recibió a tiros. Allí estaban las huellas del trágico episodio patentizándolo el pañuelo anudado que Matty arrancó del rostro a Edgard y el revólver de éste descargado de cuatro proyectiles.


  El sheriff se apropió de ambas cosas como pruebas de convicción y despidiéndose de Matty regresó al poblado. El joven, por su parte, prometió volver en cuanto dejase en orden la cabaña y recogiese la ropa de su padre.


  Cuando el sheriff llegó a sus oficinas, delante de éstas se arremolinaba la gente y del grupo salían voces airadas clamando la presencia de su persona.


  El sheriff se abrió paso para descubrir a Ana toda desgreñada y junto a ella, el caballo de Edgard con el cuerpo de éste aún atravesado sobre la silla.


  Ana, al verle, avanzó como una fiera, clamando:


  — ¿Dónde está usted sheriff del diablo, que no se le encuentra cuando se le necesita?


  El sheriff desmontó y con acento glacial repuso:


  —No me lo pregunte porque tendría que decirle cosas muy desagradables por cuenta de sus preciosos vástagos.


  — ¿Qué tiene que decir de ellos? Vea esto, ¿sabe quién lo ha hecho?


  —Lo sé todo, Ana, más que usted y le voy a decir una cosa: Edgard no ha hecho más que recibir el pago de su acción porque fue tan cobarde y ruin que se emboscó en la cabaña de Matty para balearle a traición cuando llegase. El destino fue justo y no le permitió cumplir su siniestro propósito recibiendo en cambio lo que merecía. Si como madre hay que lamentar que sea su hijo, como particular no tengo para él ninguna conmiseración ni admito que me pida que aprese a quien lo mató, porque sólo hizo defenderse legítimamente.


  — ¡Eso es mentira! ¡Usted está al lado de ese miserable!


  —Yo estoy al lado de la justicia, Ana y más vale que busque a Dixie y Jubb y les prohíba seguir las huellas de Edgard, porque si se los devuelven a usted de la misma manera, tendré que aplaudir al que lo haga. Es cuanto tengo que decirla y es bastante.


  La vieja bramaba y llegó a insultar al sheriff, pero éste, sin hacerla caso, indicó:


  —O me deja usted el cadáver para que lo entierre, o se lo lleva y lo entierra usted, pero no admito más. Vamos, dese prisa que tengo mucho que hacer.


  La vieja, fuera de sí, clamó:


  —Me lo llevaré, pero se acordará usted de esto.


  —Es posible. Otros quizá se acuerden de otras cosas.


  La vieja tiró de las bridas y arrastró el caballo tras ella, mientras los vecinos la miraban hostilmente. Hasta aquel momento, ignoraban cómo y por qué había muerto Edgard a manos de Matty, pero ahora, al saber la verdad, sus simpatías estaban del lado de Matty.


  El sheriff se desentendió del suceso. Aquello iba a ser el prólogo de otras cosas mucho peores y su misión consistía en evitarlas si era posible.


  Dixie y Jubb no perdonarían a Matty la muerte de su hermano y le acecharían como tigres para eliminarle sin darle posibilidad de defensa. Tenía que velar por la vida del muchacho y evitarlo, para lo cual ahora consideraba que la mejor solución era la propuesta por el interesado. Le dejaría partir en busca de «el Rubio de Denver», pues mientras estuviese perdido en el paisaje tratando de localizar al proscrito, se vería libre del acecho de los Olin.


  A éstos, en cuanto se los echase a la cara, tenía que leerles la cartilla. Les haría responsables de antemano por la posible muerte de Matty y les advertiría que si ésta se producía, les acusaría de asesinato sin atenuantes de ninguna especie.


  Entre tanto, haría una visita al médico para saber cómo se encontraba el herido y si había algún síntoma que variase el diagnóstico.


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  UNA EMBOSCADA INESPERADA


  


  ABIAN encendido el nerviosismo en el poblado los trágicos sucesos de aquellas últimas horas. Nadie se sentía tranquilo, cada cual en un sentido, pues unos temían asistir a la represalia de los Olin y los interesados estaban alerta, no sólo para repelerla, sino para tornar la iniciativa si se presentaba el caso.


  El sheriff se multiplicaba en la vigilancia. Sabía que en cualquier momento la muerte podía aparecer en las calles del poblado y temía por la vida de Matty.


  El padre de éste seguía en el mismo estado de gravedad y el médico no autorizaba que fuese movido del lecho improvisado donde se le instaló por temor a que cualquier movimiento provocase un fatal desenlace.


  En cuanto a Matty, el sheriff le había prohibido formalmente volver a su choza, porque aislado en ella podían acechar su sueño para sorprenderle y dar fin de él. Por ello, le obligó a quedarse en sus oficinas de momento. Cuando pudiesen trasladar a su padre al domicilio de Doris, si el herido reaccionaba dando pie a abrigar esperanzas de que salvase la vida, entonces seria llegado el momento de estudiar qué actitud debía tomar Matty para el futuro.


  El muchacho estaba decidido a emprender la persecución de «el Rubio de Denver», aunque fuese a ciegas. Al tiempo, acaso lograse dar con Dixie y Jubb Olin, los cuales habían desaparecido del poblado sin que nadie supiese qué era de ellos.


  Y transcurrieron dos días de incertidumbre angustiosa.


  El padre de Matty pudo remontar aquellas cuarenta y ocho horas fatales sin abandonar su precaria vida y el médico, que seguía con emoción aquella incierta jornada de tiempo, parecía empezar a abrigar esperanzas halagüeñas. Las heridas presentaban buen aspecto, la respiración del herido era suave y reposada y su temperatura no había subido gran cosa. Todo hacia presumir que pudiese salvar aquel bache entre la vida y la muerte para seguir vegetando en el mundo.


  También Matty abrigaba cada vez más esperanzas y pasaba muchos ratos a la cabecera del herido, aunque éste, inconsciente, no podía darse cuenta de ello.


  — ¿Es que no va a volver en sí nunca? —preguntaba lleno de angustia al médico.


  —Si se salva, claro que sí, muchacho, pero... es más conveniente para él que tarde en darse cuenta. Son horas y días de sufrimiento que se evita al no darse cuenta de su estado ni de sus dolores. Cuanto más tarde, más habrá reaccionado su organismo para soportarlo.


  — ¿Cree usted que al fin, se salvará?


  —Voy creyéndolo, Matty pero aún no puedo asegurar nada. Hay muchos factores imprevistos con los que debemos contar pero ya es buen síntoma que haya remontado estas cuarenta y ocho horas, las más temibles para su estado. Hay que tener confianza en Dios que es quien todo lo dispone sobre la voluntad de los hombres.


  —Mi padre es un hombre honrado y decente. Él no puede dejarle de su mano.


  —Quizá por eso no le ha dejado. En fin, esperó que si esto sigue así, mañana con sumo cuidado puedas llevártelo donde sea bien atendido. Ten en cuenta que en cuanto recobre el conocimiento, va a dar mucha guerra. El dolor, el escozor de las heridas y la fiebre que habrá de subir con la excitación, requerirá un cuidado muy especial. Si se arrancase las vendas o en algún movimiento violento se volviesen a abrir sus heridas... lo que puede suceder ya no es cosa mía.


  —Descuide, que no le dejaremos un solo momento de la mano. Lo que pueda suceder que no sea culpa nuestra.


  Aún permaneció un día más en la casa del doctor, pero al siguiente, como diese señales de renacer a la vida, el médico autorizó para que con toda clase de precauciones fuese trasladado a la cabaña del padre de Doris.


  La muchacha ya lo tenía todo preparado y tras solicitar una carreta para el traslado y acoplar en ella un colchón, el herido fue depositado en él y a paso lentísimo trasladado a su nuevo lecho.


  Nada sucedió en el triste viaje y el herido quedó cómodamente instalado.


  El sheriff, incansable y siempre alerta, no se había separado de la carreta y de Matty durante el trayecto. Parecía adivinar que en cualquier momento iba a surgir la trágica sorpresa y no quería que sucediese sin hacer lo imposible para evitarla.


  Y sucedió que apenas instalado el herido en el lecho y cuando Doris se ocupaba de atenderle, alguien agitado se presentó buscando al sheriff.


  — ¿Qué sucede? —preguntó este alarmado.


  Quien le buscaba, un vecino de la plaza donde se hallaban instaladas las oficinas, exclamó nervioso:


  —Jesse, el hijo del dueño de la mercería, acaba de llegar conduciendo un carro con mercerías para su padre y le buscaba para decirle que al cruzar hacia aquí, descubrió el resplandor de un incendio cerca del pequeño bosque que hay a la izquierda de la senda y alarmado se acercó a ver a qué obedecía el incendio. Según ha podido comprobar, lo que ardía era la cabaña de Matty y yo me he decidido a venir a comunicárselo.


  Matty saltó como un muelle al oír la noticia:


  — ¡Mi cabaña!… ¿Quién pudo hacerlo? Solo los Olin o «el Rubio de Denver» y quien sea no puede andar muy lejos; sheriff, hay que darles alcance.


  —Lo intentaremos, Matty: Ya me extrañaba a mí que llevásemos cuatro o cinco días tranquilos. Esto se convertirá en un horno al rojo en tanto a alguien no se le aplaquen los nervios con plomo derretido. Vamos, Matty, pero... ármate bien por si acaso...


  —Voy preparado, no se preocupe.


  Veloces regresaron a las oficinas donde habían quedado los caballos de ambos. El de Matty, estaba plenamente equipado por el joven, ya que fiel a su idea de partir en persecución del pistolero todo lo tenía en orden para emprender el galope en cuanto las circunstancias se lo permitiesen.


  A todo galope abandonaron el poblado lanzándose a la senda. Seguramente el esfuerzo no reportaría utilidad alguna, pues los incendiarios podían estar ya muy lejos según el tiempo que hiciese que habían prendido fuego a la cabaña.


  Al llegar cerca del lugar del siniestro, abandonaron la senda general para internarse por una a la izquierda que conducía a la cabaña de Matty.


  Antes de llegar a ella y al bosque que se alzaba a la espalda, una serie de altas depresiones flanqueaban la senda a ambos lados. No la encerraban precisamente, pero se erguían a no mucha distancia de sus flancos.


  Y cuando el sheriff y Matty ascendían a buen trote por la pina cuesta, de uno de los altos ribazos de la izquierda partieron varias detonaciones y el sheriff emitió un fiero juramento al sentir en un costado el roce ardiente de una bala que tras traspasar su ropa, había raspado un poco la carne produciéndole un dolor de infierno.


  Matty, por su parte, no llegó a recibir el plomo que le enviaron desde, la altura, pero un proyectil se clavó en el cuero de la silla no traspasándole la pierna por algo providencial.


  Ambos, al darse cuenta del peligro, espolearon sus monturas de por sí asustadas a causa del tiroteo y a un galope desenfrenado salvaron la muralla mortal, no sin que nuevos disparos dejasen de perseguirles, aunque sin alcanzarles.


  Pero apenas rebasaba la zona de peligro, el sheriff que estaba lívido de cólera, no por la herida sino por lo que significaba disparar contra él como autoridad, bramó:


  — ¡Adelante, Matty, adelante! Por aquí vamos a rodear ese ribazo y espero que podamos cazarles. No mires dónde disparas ni cómo, con que tires a dar es suficiente.


  En medio del nerviosismo que le acuciaba, Matty sonrió al oír la orden del sheriff. Este sabía ahora que los que habían disparado eran los Olin y ya no dudaba en tratarles como a alimañas. Para ello, había bastado con que le tomasen de blanco por sus tiros.


  Pero el ribazo era largo y cuando quisieron alcanzar su terminación para rodearle, ya los dos hermanos al darse cuenta de su fracaso y temiendo el ser perseguidos habían abandonado raudos su trinchera y alcanzando los caballos que tenían al pie del ribazo galopaban corno diablos camino del bosque.


  Si conseguían entrar en él, no sólo sería muy difícil disparar sobre ellos, sino que en la espesura les sería más difícil perseguirles sin desorientarse en parte.


  Tanto el sheriff como Matty comprendieron que el bosque sería un aliado de los dos hermanos, pero forzando el esfuerzo de sus caballos, se lanzaron tras ellos disparando al albur, con la sola esperanza de que algún proyectil les alcanzase al azar.


  Más, no lo consiguieron y Dixie y Jubb se internaron entre los árboles, protegiéndose con los gruesos y añosos troncos.


  El sheriff, bramando de ira, clamó:


  — ¡Alto Matty! vamos a perder el tiempo y nos exponemos incluso a que aprovechando el terreno encuentren un nuevo obstáculo que aprovechar y nos hagan víctimas de una sorpresa. Allí dentro es difícil echarles mano.


  —El bosque no es muy grande, sheriff; le conozco bien y no les serviría de escondite.


  —No digo que les sirva de guarida, pero sí para poder baleamos desde un hoyo o un ribazo. Cuando queramos atravesarlo, suponiendo que no suceda nada, habrán ganado mucho terreno y yo no estoy para seguir galopando. Sangro del costado y parece que un lobo me clava sus dientes en él.


  Matty, que no se había dado cuenta de que el sheriff hubiese sido tocado, se alarmó:


  —Haberlo dicho antes ¿Es mucho?


  —Creo que no, pero me duele corno si lo fuese.


  Aquello apagó de momento la impaciencia de Matty por perseguir a los dos hermanos. Debía mucho al sheriff por lo bien que se estaba portando con él y merecía ser tratado en el mismo terreno.


  Acercó su caballo al del sheriff, diciendo:


  —Veamos qué es ello.


  —Te digo que es solo un raspazo, pero la postura en la silla me hace ver las estrellas.


  —Apéese y trataremos de hacer algo.


  —Déjalo así; quien aguantó lo más puede aguantar lo menos. Echemos un vistazo a tu cabaña, aunque ya nada se pueda hacer y volvamos enseguida al pueblo; allí me curará el médico si merece la pena.


  Siguieron la senda hasta descubrir la cabaña. Matty sintió un vuelco en el corazón al enfrentarse con las humeantes ruinas. El fuego había devorado toda la construcción con sus modestos enseres y sólo quedaban en pie los troncos más gruesos que servían de armadura a la cabaña, pero también estaban medio quemados.


  Todo el material que con tanto esfuerzo había conseguido reunir Matty para su nuevo hogar, tampoco había sido respetado. Debieron rociarlo con alguna cantidad de petróleo para asegurarse de que nada quedaría aprovechable.


  El joven, con voz ronca, comentó:


  —Ya lo ve, sheriff, esos lobos me han dejado hasta sin hogar. Todos esos leños casi carbonizados que ve ahí eran los pilares de mi futuro nido de amor; había derrochado muchas energías y horas de esfuerzo en apilarlos y ya ve en qué pocos minutos todo se evapora.


  —Te comprendo, Matty y estoy contigo. Los Olin no merecen beligerancia alguna y deben ser tratados como alimañas dañinas.


  Tendré que cursar órdenes para que sean detenidos también y exigirles las responsabilidades que merecen.


  —Haga lo que quiera —afirmó con sorda voz Matty— para mí no hay más que una solución; buscarles como a «el Rubio de Denver» y no cejar hasta dejarles quietecitos debajo de unos cuantos palmos de tierra.


  »Y como ya nada se puede hacer ni hay nada que salvar, volvamos al pueblo, sheriff. Me inquieta su herida y no se debe descuidar por si sufre una infección. El sheriff, con un gesto doloroso, asintió y ahora a trote lento para no mortificarle más, emprendieron de nuevo el camino del poblado.


  Matty iba rabioso, aquel nuevo incidente le advertía que tenía la vida en un hilo, que los dos Olin no cejarían hasta llevársele por delante en el menor descuido y que pese a sus bravatas, en particular las de Dixie, ni él ni Jubb estaban dispuestos a darle la cara.


  Y ahora, después de haber cometido la torpeza de atacar también al sheriff, no podía abrigar la esperanza de que lo pensasen mejor y volviesen al pueblo a enfrentarse con él. Sabían que el sheriff les metería presos por atentado contra su autoridad y no querrían correr aquel riesgo.


  Por todo esto, el acecho lo harían en la sombra, buscándole las vueltas y ya no podría abrigar la esperanza de sorprenderlos un día en Mohave City.


  Dos nuevos proscritos lanzados a la senda con los que también tendría que contar si por su parte se decidía a rastrear a Maxey.


  El médico examinó la herida del sheriff y ratificó su creencia. No. era nada grave aunque el proyectil al atravesar la ropa había abierto un surco en la carne produciendo más molestia y dolor que gravedad.


  Debía permanecer sin moverse mucho ni montar a caballo durante unos días, para dar lugar a que el raspazo fuese cicatrizado.


  El sheriff, curado de primera intención, se retiró a sus oficinas, rabioso, acompañado de Matty. Le molestaba aquella inanición impuesta, porque no podría moverse con la libertad que exigía la situación.


  Una vez en las oficinas, redactó unos telegramas dirigidos a los sheriffs y comisarios del condado interesándoles la captura de los hermanos Olin, acusados de haber disparado contra él en acto de servicio.


  Matty, por su parte, se instaló a la cabecera del lecho de su padre, el cual empezaba a reaccionar y no podía olvidar los consejos del médico respecto a la quietud que había que imponerle en momentos tan críticos.


  El anciano, presa ahora de una fiebre elevada, se agitaba nervioso y con los ojos cerrados sin apenas darse cuenta de, nada, se quejaba débilmente. Las heridas debían causarle un vivo dolor y pese a su inconsciencia su vitalidad lesionada acusaba el sufrimiento.


  Entre él y Doris le sujetaban cuando trataba de llevar las manos al pecho con los dedos agarrotados para arrancarse las vendas y con ellas las molestias que sufría y era una continua pelea para mantenerle quieto con objeto de que no se abriesen las heridas.


  El médico le visitaba un par de veces al dia. Había puesto todo su amor propio en arrancarle de los brazos de la muerte y ahora, que según su criterio lo peor había pasado, no quería que por un leve descuido sufriese un mortal retroceso.


  Las lesiones presentaban buen aspecto y cuando terminadas las curas tanto Doris como Matty le miraban con angustia sin atreverse a hacer pregunta alguna, él comentaba sonriendo:


  —Esto parece que marcha, muchachos; no es que pueda asegurar que hemos dejado atrás todo peligro, pero hemos adelantado terreno para dejarlo atrás. Si se mantiene así cuatro o cinco días más espero que todo vaya bien, aunque lentamente.


  Estos augurios del médico parecían tranquilizar a la pareja que se desvivía por no descuidar un instante al herido.


  Matty pasaba las noches junto al lecho y al amanecer, se retiraba a las oficinas del sheriff, donde le había brindado un lecho para dormir y Doris se hacía cargo del paciente durante las horas del día.


  El incendio de la choza había sido el último golpe contra Matty, porque ahora no trabajaba por ocuparse de su padre, ni tenla casa, ni se atrevía a iniciar la erección de una nueva. En tanto estuviesen sueltos los dos hermanos, era estúpido realizar un esfuerzo enorme para levantar una nueva cabaña que en cualquier momento podía arder como la otra.


  Aparte esto, estaba decidido a no renunciar a la caza de sus enemigos. Solo sabiéndoles inmovilizados podía vivir tranquilo en el futuro, y con estos argumentos terminó por vencer la resistencia de Doris que se había obstinado en retenerle allí.


  Comprendía que estaría impotente a merced de la iniciativa de sus enemigos y que éstos podían aprovechar aquella inmovilidad para trazar planes de ataque y aprovechar cualquier descuido para ejecutarlos.


  Y llegaron al acuerdo de que en tanto él tuviese que rastrear a sus enemigos, su padre, si como esperaban remontaba el peligro, se quedarían con ellos en la casa hasta que él regresase y pudiese estabilizar su vida.


  


  CAPITULO VIII


  


  UNA PISTA ACCIDENTADA


  


  OCOS días más tarde, el padre de Matty, dándose ya cuenta exacta de todo parecía alejado del peligro de una recaída mortal. Estaba muy débil, había perdido mucha sangre y los dos balazos habían sido gravísimos, pero algo que el médico casi juzgaba milagroso había salvado de la muerte al anciano.


  El sheriff también mejoraba de su lesión y ya podía andar sin realizar ejercicios violentos, pero nada se sabía ni del proscrito ni de los hermanos Olin.


  La vigilancia, por temor a una aparición inopinada de Dixie y Jubb, era grande, pero sin duda ambos tenían miedo a ser apresados y no daban señales de presencia.


  Matty, nervioso, terminó por dar cuenta a su padre de la situación y de sus proyectos. Así no podían seguir, él no estaba dispuesto a estancarse dando facilidades a sus enemigos y se imponía hacer algo para poner fin a aquella situación.


  Y el anciano, admitiendo sus razones, replicó:


  —Mucho siento que te vayas y te expongas a los avatares de esa aventura, pero comprendo tus razones. No es ya el deseo de que vengues la vil acción que han tratado de ejecutar en mí y en ti, es que temo el porvenir y comprendo que es preferible pretender darles la cara a que sean ellos los que tomen la iniciativa.


  »Me resignaré a quedar aquí a la espera y sólo pido al cielo que te inspire y ayude para que logres lo que te propones por ser justo y humano.


  »Temo que pierdas el tiempo y sufras muchas contrariedades, pero... quién sabe. A veces la casualidad hace más que lo mejor planeado y como dicen que el mundo es un pañuelo, nadie puede negar que un día puedas tropezar con alguno de esos buitres donde menos ellos y tú podáis esperarlo.


  »Si así es, te deseo toda la suerte que mereces. Vas a exponerte por algo noble y justo y confío en que el cielo te ampare y te proteja.


  »Pero si transcurrido un tiempo prudencial no consigues nada, renuncia y vuelve de nuevo, Matty. Sabes que aquí dejas a tu padre lleno de zozobra y que te espera anhelante una mujer que ha puesto en ti todo su amor y confía en que a cambio le brindes la felicidad futura a que tiene derecho.


  Matty, conmovido extendió el brazo, diciendo:


  —Padre... Doris... yo os hago la promesa formal de que si transcurridos tres meses no he logrado nada, mal que me pese volveré y que sea lo que Dios quiera.


  —Muy bien, Matty, el plazo es prudencial y se pasará en seguida. No es mucho, pero hay tiempo para explorar una buena cantidad de terreno y poder adquirir alguna noticia. Si en ese tiempo no diesen señales de vida, habría que admitir que han puesto mucha tierra por medio y que han tenido más cariño al pellejo que a la represalia.


  Y ya de acuerdo, Matty, tranquilo respecto a la vida de su padre, empezó sus preparativos para la marcha.


  Contaba con poco dinero para una misión improductiva como aquella, pero sería parco en sus necesidades, e incluso aprovechando el buen tiempo, dormiría al raso para ahorrarse el gasto de las posadas.


  Llevaría el saco de viaje repleto de vituallas para el camino y lo demás el destino lo diría.


  En cuanto a su padre, el de Doris se había comprometido a atenderle debidamente sin que Matty tuviese que preocuparse de él.


  La mañana que decidió emprender el viaje, fue una mañana angustiosa para Doris y el herido. Ambos sentían la sensación de que un grave peligro amenazaba al animoso joven y temían que la suerte se pusiese en su contra. Pero él se mostraba muy animoso. Iba a luchar por la razón, la ley y la justicia y tenía confianza en sí mismo.


  Tras una despedida emocionante, emprendió el camino. El sheriff, que ya se había repuesto y podía montar a caballo, le acompañó hasta más allá de la salida del poblado y durante el camino, preguntó:


  — ¿Cuál es tu idea, Matty?


  —En realidad, no lo sé, sheriff. He estudiado el terreno y he terminado por trazarme un plan.


  —Veamos cuál es.


  —Si «el Rubio de Denver» teme ser apresado corno es lógico, hay que admitir que tenga su refugio en algún lugar difícil de batir como son los montes de que hablábamos el otro día, pero eso no lo resuelve todo porque necesita dos cosas; una, dar golpes que le produzcan lo suficiente para un día poder escapar de la tenaza que se abre en torno a él y poder disfrutar de sus mal adquiridas ganancias y otra, surtirse de vitualles para poder subvenir a sus necesidades más perentorias escondido en su refugio.


  »Y esto le obligará a abandonarles de vez en vez para satisfacer ambas necesidades.


  »Si continúa en esta región, es indiscutible que no son muchos los lugares que puede frecuentar para satisfacer esas necesidades. El río levanta una barrera entre él y Nevada, donde la vida no le sería tan fácil, porque esa parte del Estado es áspera y poco habitada y por este lado, estando vigilado todo el tendido del ferrocarril para cortarle la huida, tiene que verse obligado a permanecer hasta que se le presente mejor ocasión en el vano que cierra el río y la línea férrea. Si así es, si mis cálculos no son erróneos, el terreno de que dispone para moverse es corto y si bien como refugio es bueno, como campo de experimentación para las demás cosas es pobre.


  »Voy a recórrelo de un extremo a otro, indagaré, haré preguntas, vigilaré las sendas y las estribaciones de las montañas y quién sabe lo que la suerte puede reservarme.


  —Muy bien, si como crees puede continuar por aquí aún, tu plan es bueno, de todas formas, te entrego esta carta que es un oficio con el membrete de mis oficinas y mi firma. Como apreciarás, en él ordeno a todos los sheriffs de esta demarcación que en cualquier caso que recabes su ayuda o sus informes, te los presten sin restricciones ni dudas de que trabajas en mi nombre como ayudante mío para la busca y captura, no sólo de «el Rubio de Denver», sino de los hermanos. Olin reclamados por mí como autores de un atentado de sangre contra la autoridad.


  »Y como suplemento, aquí tienes el oficio nombrándote comisario mío y la estrella para que la muestres cuando las circunstancias te lo aconsejen.


  Es cuanto puedo hacer por ayudarte, que no es mucho.


  Matty aceptó todo agradecido dando las gracias al sheriff. Trataría de hacerse digno de aquella confianza y dejarle en buen lugar.


  A más de tres millas del poblado se despidieron con un recio apretón de manos y Matty, antes de continuar solo su ruta, suplicó;


  —Sheriff, vele lo mejor que pueda por mi padre y por Doris. A veces sospecho que puedan aprovechar mi ausencia para herirme por la espalda en la persona de alguno de ellos; sobre todo, Dixie y Jubb.


  —Te prometo que no los perderé de vista y los vigilaré tanto como pueda.


  El sheriff regresó de nuevo a Mohave City y Matty siguió caminando hacia el Norte un poco al albur, pues aún no había definido lo que había de hacer para poner en práctica sus planes.


  Respecto al proscrito, tenía una idea de su situación y de lo que podía o no podía hacer pero, ¿y los Olin?


  Estos se habían visto obligados a huir precipitadamente y corno no eran hombres de posibilidades, pues vivían de su trabajo, tenían que tropezar con muchas dificultades para mantenerse sin producir. ¿Qué harían para conseguir mantenerse lejos de la intervención de los sheriffs y atender a sus necesidades?


  No cabía más solución que una; trabajar o dedicarse al robo en despoblado.


  Y conociéndolos, se inclinaba más por suponerlos entregados de lleno a caminar al margen de la Ley que a rehacer su vida apegados al trabajo, si esto les restaría toda posibilidad de satisfacer el odio que sentían hacia él.


  Como el camino que seguía le llevaba por la margen del río donde en aquella zona no había poblado alguno, decidió derivar hacia el Este.


  Más a su derecha, tenía corno primera meta de su viaje un poblado llamado Goldroad y luego, más a la derecha aún, junto a un pequeño ramal férreo que unía McConnico con Chloride, estos dos poblados y otros tres llamados Kingman, Unión y Lerbat; más allá, la ingente mole del monte Tipton y luego, un gran vano hasta alcanzar nuevos poblados y nuevos montes que formaban los centinelas del Gran Cañón.


  Lo que en aquellos pueblos no pudiese descubrir, no lo descubriría más al Norte porque la enorme muralla rocosa del Colorado carecía de todo signo de vida.


  Aquella noche llegó a las inmediaciones de Goldroad y se detuvo fuera del poblado, estableciendo su campamento entre unos ribazos. Visitaría por la mañana el lugar y al comisario del mismo a ver si éste podía darle algún dato que le sirviese de algo.


  Poco después de amanecer, se preparó un sobrio desayuno, pues tenía que cuidar mucho sus provisiones para estirarlas lo más posible y luego, tranquilamente, montó a caballo y entró en el poblado.


  Aunque era temprano, debido a que hacía un buen tiempo, la gente madrugaba y el comisario, que al tiempo ejercía el oficio de zapatero, se disponía a iniciar su trabajo.


  El comisario era un hombre rechoncho, de regular estatura, con un enorme bigote rojizo que le tapaba casi toda la boca. Vestía una camisa a cuadros azules sobre la que lucía con orgullo la estrella plateada.


  Al ver acercarse a Matty, le saludó cordial, diciendo:


  —Hola, forastero, parece que se madruga. ¿Qué le sucede, ha perdido algún tacón de su bota?


  —No, hasta ahora están bien clavados: Sólo quería saludarle y hacerle algunas preguntas.


  —Pues quedo saludado y ahora, pregunte lo que quiera.


  —Antes lea esto que traigo para usted.


  Y le mostró el oficio del sheriff.


  El comisario se lo devolvió, diciendo:


  —Tanto gusto en conocerle, compañero. Me tiene a sus órdenes.


  —Supongo que le habrán comunicado la orden de estar atento por si aparece por aquí un proscrito llamado «el Rubio de Denver».


  —Ahí fuera, en el tablón de anuncios, puede ver un pasquín con su retrato. Es todo lo que sé de él, porque no tengo la menor idea de que haya aparecido por aquí.


  — ¿Y respecto a dos hermanos apellidados Olin?


  —Pues... sí, recibí un telegrama, pero no me dieron detalles de sus personas. Ignoro si son jóvenes o viejos, delgados o gordos, rubios o morenos.


  — ¿No vienen forasteros por aquí?


  —Muy pocos. Esto no es ruta adecuada.


  — ¿Ha ocurrido algo anormal por su demarcación?


  — ¿A qué se refiere?


  —A algún asalto, o robo, o algo parecido.


  —Pues no, no ha sucedido nada, o al menos nadie me ha denunciado algo similar. Esto es una balsa de aceite.


  —Entonces, me parece que lo mejor que puedo hacer es seguir la ruta a ver si tengo más fortuna en otros poblados.


  —Es posible. Si sigue los del ramal del S. F. que baja hacia McConnico, posiblemente consiga algo. Aquello está más poblado, el tren ofrece movimiento y circulan más forasteros.


  —Pues gracias por sus informes y que usted lo pase bien.


  —Y usted que tenga suerte en sus pesquisas.


  Matty se despidió del comisario y derivó hacia el Este siguiendo la ruta indicada. No debía descorazonarse por aquel primer fracaso, pues tenía que suponer que no le iban a estar esperando a las puertas de Mohave City. El viaje fue más largo y penoso. Le separaban del poblado unas veintiocho millas y tuvo que agotar su caballo para llegar a McConnico casi a media noche. Era allí donde la gran línea que atravesaba el Estado desde la divisoria de Montana a la de Nuevo México, ofrecía aquel corto ramal de poco más de treinta millas hasta las estribaciones del Monte Tipton.


  El poblado, debido a aquel entronque del ferrocarril, era bastante nutrido y además, poseía cierto movimiento de viajeros que solían pernoctar allí en espera del transbordo para dirigirse a sus respectivos destinos.


  Cuando entraba a caballo por la calle Principal, buscando alguna taberna donde saciar su sed, alguien le salió al paso en la no muy bien alumbrada calzada y el cañón de un revólver brilló al resplandor de una luz no muy lejana, al tiempo que una voz ordenaba:


  —Un momento, forastero... ¿Quiere apearse unos minutos?


  Matty miró al que así le ordenaba y descubrió en su pecho la estrella de sheriff. Sin replicar y con cara sonriente, cumplió la petición, preguntando:


  — ¿Qué le sucede para que se sienta tan nervioso, sheriff?


  —Después se lo diré... si es preciso. ¿Podría justificar quién es y dónde va?


  — ¿Por qué no? Tengo aquí la mejor garantía para usted.


  Extrajo del bolsillo el oficio del sherif/ y se lo entregó, al tiempo que la estrella que ocultaba detrás de la solapa de la chaqueta se la clavaba en sitio visible para que fuese bien vista.


  Cuando el sheriff leyó el oficio, se lo devolvió, diciendo:


  —Perdone. Si hubiese visto esa estrella no le hubiese ordenado apearse.


  —No importa. No me gusta lucirla si no es necesario porque conviene más a mi misión. ¿Qué sucede?


  —Algo poco corriente por aquí. Según me acaban de informar los empleados del tren que llegó aquí hace una hora, dos desconocidos asaltaron el vagón correo y han desvalijado al factor que conducía la valija. Faltan pliegos de valores y un paquete con el dinero para pagar a los mineros de un poblado de la ruta. Se ha descubierto el robo al llegar el tren y no dar señales de vida el factor para entregar la valija. Le habían dado un golpe atontándolo y dejándole luego maniatado. Dice que el asalto se produjo entre las estaciones de Cerbat y Union y se ignora si los salteadores se apearon en este trayecto o confiando en que el factor no podía gritar, han seguido en el tren hasta aquí. Se han tomado todas las precauciones para que no puedan escapar en tren hacia alguna de las divisorias y por si acaso me disponía a comprobar si descubría a algún desconocido que fuese sospechoso. Por eso le detuve, aunque al parecer los salteadores no llevaban caballos, a menos que los tuvieran preparados de antemano en algún sitio para después escapar en ellos.


  Matty, que le había escuchado tenso, preguntó:


  — ¿Dice usted que eran dos los atracadores?


  —Eso ha declarado el factor.


  — ¿Ha dado sus señas?


  —Vagamente. No los vio muy bien, pero asegura que puede jurar que eran jóvenes, entre los veinticinco y treinta años.


  Matty, cada vez más excitado, exclamó:


  —Sheriff, no sé por qué sospecho que la misión que me trae hasta aquí está relacionada con ese par de buharros. Están pregonados por el sheriff de Mohave City por haber atentado contra él y escaparon sin poder echarles mano.


  »Y si son ellos, su radio de acción no es muy grande. De Union a este lugar no hay ni treinta millas y hay que suponer que hayan dejado el tren donde le hayan dejado, tienen que andar fugitivos dentro de ese radio de acción. Es una pena que sea de noche, porque nos ata de pies y manos para poder perseguirles de cerca, pero algo hay que hacer para echarles mano. Como mi misión es capturarlos y aquí le ruegan me preste toda su ayuda, voy a ser yo quien se la preste para perseguirlos. Espero que acepte mi compañía y que al amanecer nos pongamos en campaña para ver si conseguimos localizarlos en algún sitio. Tenemos que registrar todo el terreno de Union aquí, hasta convencernos de que están o no están dentro de su jurisdicción.


  El sheriff, enérgicamente, contestó:


  —Y yo le agradezco esa ayuda, porque si no, lo hubiese intentado solo. Estoy dispuesto a que verifiquemos la exploración y siendo dos, podremos batir mejor el terreno sí nos lo repartirnos adecuadamente.


  —De acuerdo, y como hasta el amanecer no se puede hacer nada, yo voy a dormir unas horas en la posada en tanto usted prepara sus cosas para el ojeo. Puede venir a buscarme en cuanto raye el alba.


  —De acuerdo. La posada la tiene al final de la calle. Al amanecer acudiré en su busca.


  El sheriff cumplió su promesa fielmente y estaba empezando a despuntar el día, cuando en persona llamaba a la habitación de Matty.


  Éste, que se había acostado vestido. Sólo tuvo que saltar del lecho, calzarse las botas y ceñirse el cinto para estar en condiciones de partir.


  — ¿Tiene usted alguna noticia más?—preguntó Matty.


  —Ninguna. Sólo que el único tren que ha salido para las divisorias ha sido registrado de punta a punta para evitar que pudiesen partir escondidos. No hay más.


  —Bien, en ese caso, vamos a ver qué podemos hacer para localizarlos si andan escondidos por aquí. ¿Se presta el terreno para ello?


  —No mucho. Esta parte es bastante llana, sin que eso quiera decir que no exista algún sitio donde puedan ocultarse, porque dos hombres se ocultan debajo de un seto.


  —Es cierto, pero... un seto no es lugar adecuado para poder evadir una persecución. Tarde o temprano tienen que dar la cara en sitio civilizado y se les puede cazar. ¿Cómo nos repartimos?


  —Haremos una línea divisoria con el ferrocarril; yo exploraré la parte izquierda y usted la derecha. Nos encontraremos en el próximo poblado.


  —De acuerdo; allí nos reuniremos si no surge algo que nos lo impida.


  Se separaron y tomando el camino en la parte asignada para cada uno, se alejaron hasta perderse de vista. Matty se sentía excitado. Parecía adivinar que tenía a muy escasa distancia a sus dos terribles enemigos y sentía el temor de que por cualquier circunstancia fortuita pudiesen escurrirse de sus manos.


  Matty cabalgaba por la llanura con los nervios en tensión y los ojos muy abiertos registrando el paisaje y allí donde descubría algún montículo, algún pequeño accidente del terreno, un seto, un matorral o algo que pudiese prestar refugio a los fugitivos, allí se dirigía veloz con el revólver empuñado dispuesto a enfrentarse con ellos si los descubría allí ocultos.


  Pero avanzaba y avanzaba y el paisaje se le iba manifestando solitario, mudo, resplandeciente de Sol y de hierba, pero huérfano de todo signo humano.


  Una de las veces que se había dirigido a unos matorrales propicios para ocultar a alguna persona, al acercarse al macizo vegetal le pareció que éste se agitaba no por la acción del viento que apenas si soplaba dulcemente, sino porque dentro se ocultase algo que se movía y empujando su caballo con precaución y estirando el brazo armado de revólver por si surgía el peligro, súbitamente se fue acercando sin separar un segundo la mirada del pequeño matorral.


  Algo había dentro de él. Se agitaba con cierta violencia y esto no le pareció natural, porque de ocultarse en él los fugitivos, lo lógico era que en lugar de producir algo que llamase la atención, se estuviesen quietos como estatuas para pasar inadvertidos.


  Podía ser un conejo, algún animal escondido en las matas, pero no quería dejar de comprobarlo por si acaso. Se acercó a prudente distancia y con voz enérgica, gritó:


  —Salga de ahí quien se esconda tras esas matas. Salga o dispararé.


  Las matas se agitaron aún más, como si alguien se debatiese en lo tupido del matorral y Matty, desechando toda prudencia, saltó del caballo, se fue acercando poco a poco y mientras con una mano separaba los arbustos, con la otra metía el revólver en el hueco.


  Y sus ojos descubrieron con asombro algo que no esperaba encontrar. Lo primero que había descubierto era un rostro atezado, de ojos grandes, abiertos con espanto y sobre la boca, una recia mordaza.


  No conocía aquel rostro, no pertenecía a ninguno de los hermanos Olin, e intrigado, acabó de abrir más el matojo y dejó más hueco para mirar.


  Y entonces descubrió dos cuerpos uno casi encima del otro, y los dos amordazados, maniatados y en paños menores.


  Se apresuró a tirar de sus piernas para sacarlos de los arbustos y cuando los tuvo fuera, pudo comprobar que se trataba de un hombre que contaría unos sesenta años y un joven alto y flexible que andaría rondando los dieciocho.


  Matty se apresuró a cortar sus ligaduras y a librarles de sus mordazas. Luego, exclamó:


  — ¿Qué significa esto? ¿Quién les ha escondido ahí y les ha dejado de esta manera?


  El viejo, al observar que en el pecho de Matty brillaba la estrella plateada de comisario, se serenó un poco y contestó con voz alterada:


  —Gracias, sheriff; de no ocurrírsele acercarse a este matorral, seguramente que nos hubiésemos muerto dentro de él acosados por el hambre y la sed, porque este sitio no es de tránsito y sabe Dios el tiempo que alguien hubiese tardado en acercarse aquí.


  »Yo y mi hijo, que es éste, nos dirigíamos con una pequeña carreta cargada de verdura a McConnico para venderlas allí. Tenemos una cabaña aislada más hacia dentro del paisaje y una pequeña huerta. Todas las semanas vamos al poblado con lo que recogemos y lo vendemos allí. Cuando atravesábamos la pradera con dirección a la senda, se aproximaron dos tipos, al parecer forasteros, y nos preguntaron qué pueblo era el más próximo. De repente, cuando menos lo esperábamos, nos encañonaron con sus revólveres y nos obligaron a despojarnos de nuestras ropas. Después, nos ataron y amordazaron, nos arrastraron al seto y nos ocultaron en él, dejando metidas sus ropas entre el matorral, pues se despojaron de las suyas para vestir las nuestras.


  »Sin duda querían hacerse pasar por hortelanos y se disfrazaron de esa guisa, desapareciendo con la carreta. Bien creíamos que nadie acudiría en nuestra ayuda hasta pasado mucho tiempo, cuando nos echasen de menos y ha sido providencial que usted pasase por aquí y se fijase en el matorral. No podíamos hacer otra cosa que mover las matas, por si con eso llamábamos la atención de alguien, aunque no confiábamos mucho en ello.


  Matty, excitado, exclamó:


  —Deme las señas de esos dos hombres.


  Con ansia escuchó los detalles que pudieron darle, pero no necesitó mucho para reconocer en ellos a Un dos hermanos Olin.


  Nervioso, repuso:


  —Gracias por los detalles. Como ahora libres de sus ligaduras, están en condiciones de moverse con libertad y no les costará trabajo poder regresar a su cabaña, tengo que dejarles, si no quiero perder la pista de ese par de granujas. Voy a lanzarme tras ellos para tratar de darles alcance y si lo consigo, pueden ustedes presentarse mañana o pasado en Union y reclamar al sheriff su carreta. Si no está, es señal que aún no conseguí echarles mano.


  —Claro que sí, sheriff—dijo el hortelano—. Por nuestra parte no se entretenga y ojalá consiga echar mano a ese par de granujas, porque sin su providencial llegada acaso hubiésemos muerto ahí metidos de una manera espantosa. Le estamos muy agradecidos y le deseamos mucha suerte.


  —Gracias, y por mi parte, celebro haber llegado tan a tiempo de poder ayudarles.


  Impaciente, se despidió de ellos y puso su caballo al galope hacia el Norte, el surco de las ruedas de la carreta se marcaban en el verde con dirección a los poblados de aquella parte de la ruta.


  Ansiosamente las siguió. Si tenía la suerte de reunirse con el sheriff en el próximo poblado, estaba seguro de que los hermanos Olin no se les escaparían.


  Ahora comprendía toda la astucia de la pareja. Disfrazados de hortelanos y con el carro lleno de verduras, tenían casi asegurada la impunidad para seguir adelante y rebasar la zona peligrosa para ellos.


  El ardid no estaba mal, pero la Providencia que parecía velar por los proyectos de Matty, había intervenido en su favor llevándole precisamente hasta los dos pobres labriegos para descubrir el truco y tomar la pista de la pareja que parecía imposible encontrar.


  Seguro de que las rodadas seguían el camino del próximo poblado, las abandonó para galopar en diagonal y atravesar la línea férrea con la intención de buscar al sheriff en el terreno por éste a explorar para darle cuenta de su descubrimiento y ponerse de acuerdo en el plan a seguir,


  Recorrió el terreno en diversos sentidos, hasta que su buena suerte le hizo descubrir al sheriff no muy lejos del poblado. El sheriff se extrañó de verle en la demarcación a él asignada y saliendo a su encuentro, preguntó:


  — ¿Cómo por aquí, es que se ha extraviado?


  —No; venía en su busca, porque he descubierto algo. Ya tengo una pista de esa pareja y casi sé dónde podremos tropezar con ellos.


  — ¡Bravo! Cuénteme cómo.


  Matty le dio cuenta del incidente y el sheriff, con los ojos brillantes, comentó:


  — ¡Algo magnífico, amigo! Esos tipos creerán poder pasar inadvertidos con la carreta y no saben que va a ser todo lo contrario. Adelante, a ver si los alcanzamos pronto. Creo que no deben rodar muy lejos.


  


  CAPÍTULO IX


  


  LA SORPRESA


  


  NION se encontraba exactamente a una milla de distancia. A la derecha habían dejado Kingman, que formaba un triángulo con el anterior y McCónnico, pero a la derecha y fuera de la ruta seguida por la carreta.


  Era casi mediado el día cuando ambos entraban por la senda que atravesaba el poblado por el centro. En esta parte, por ser la más concurrida, se abrían un par de tabernas, una cantina y algunos pobres comercios indispensables para la vida del poblado.


  Cuando descendían por la calle, Matty, extendiendo el brazo, exclamó con feroz alegría:


  —Vea allí, sheriff, Hay una carreta cargada de hortalizas.


  —Ya la veo y esto indica que hemos llegado que ni llamados con campanillas.


  —Sí, me parece que se han detenido a la puerta de una taberna. Habrán querido celebrar el truco bebiendo o acaso estén saciando el hambre.


  »Les daremos el postre y les ayudaremos a hacer mejor la digestión. Mucho cuidado, porque ahora, después de todo lo que llevan realizado, no tendrán duda alguna de que lo que les espera no es un recibimiento con palmas y flores. Habrá que tratar de sorprenderlos y si no puede ser, creo que no merecen que nos expongamos por cogerlos vivos.


  —Por mi parte no pienso hacerlo, porque sería estúpido. Sé que si pueden me llevarán por delante, aunque sepan que después van a caer ellos y no estoy dispuesto a darles esa satisfacción. Si no son sorprendidos de manera que no puedan llevar la mano al revólver, le garantizo que el primer disparo será el mío.


  —De acuerdo, por eso no vamos a regañar.


  A paso lento descendieron por la polvorienta calzada sin perder de vista la carreta detenida a la puerta de la taberna. Matty no se había engañado al suponer que Dixie y Jubb estaban saciando su feroz apetito, pues los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas les habían impedido probar bocado.


  Ahora, con aquel disfraz y la carreta, se sentían tranquilos y confiaban en eludir toda persecución y poder llegar a sitio donde les fuese fácil desaparecer con el botín del asalto.


  Terminado el almuerzo, se dispusieron a emprender la marcha. Les urgía mucho alejarse todo lo posible y sólo se habían detenido lo imprescindible para satisfacer su hambre.


  El producto del robo lo habían escondido debajo de las hortalizas en previsión de algún registro, aunque confiaban en que nadie sospecharía de ellos.


  Dixie pidió la cuenta para abonarla, en tanto Jubb, satisfecho, salió fuera para tomar asiento en el pescante y conducir la carreta.


  Pero al salir, descubrió dos jinetes que se acercaban y lo primero que se echó a la cara fueron las plateadas estrellas que lucían al pecho. Esto le alarmó, pero su alarma fue más feroz cuando en uno de los que lucían la estrella al pecho reconoció a Matty.


  Tanto éste como el sheriff, le habían descubierto, y cuando quiso reaccionar, la voz incisiva de Matty había ordenado presentando el revólver:


  — ¡Arriba las manos, Jubb!


  Éste saltó como un simio hacia atrás, penetrando de nuevo en la taberna, cuando Matty disparaba sobre él. La bala se clavó en el marco sin alcanzarle.


  Dixie, a su vez, saltó como sacudido por un muelle y su hermano, con voz ronca, clamó:


  — ¡Dixie! Es Matty... y un sheriff. Nos vienen siguiendo los talones.


  Dixie, con el rostro contraído por la más salvaje rabia, tiró de revólver y disparó por el vano de la... puerta, cuando el sheriff y Matty se apeaban arma en mano y se disponían a cambiar el plomo con sus enemigos.


  Pero éstos gozaban ahora de mejor posición. Era muy peligroso querer entrar por aquel estrecho vano en el que la muerte acechaba en busca de una presa.


  Las dos autoridades dispararon de través al interior del establecimiento. Los clientes que había en él, temiendo ser alcanzados por los disparos, se arrojaron a tierra aplastándose contra las paredes, en tanto los dos perseguidos, parapetados tras el tablero de una mesa, disparaban hacia fuera decididos a no permitir que sus perseguidores pudiesen forzar el paso.


  Pero aquello no solucionaba nada. Más tarde o más temprano tendrían que rendirse o caer luchando y Dixie era de los que no renunciaban a salvarse, aunque para ello tuviese que apelar a lo más feroz e inhumano:


  Sin dejar de disparar miró en torno como una, fiera acorralada. Al fondo, detrás de ellos, se abría una puerta que ignoraba dónde conducía.


  Apuntando al tabernero, que lívido, se había replegado contra la pared detrás del mostrador, ordenó imperioso:


  —Salga de ahí y acérquese aquí.


  El tabernero, temblando, balbució:


  —Por Dios, no... No... Me hagan nada malo... Yo no tengo la culpa de nada y yo... soy un pobre...


  — ¡Basta! Le he dicho que se acerque.


  El tabernero, vacilante, salió de detrás del mostrador, y pegado a la pared, dio la vuelta, acercándose.


  — ¿Dónde conduce esa puerta?—preguntó Dixie.


  —A la corraliza.


  — ¿Tiene salida?


  —Sí a descampado, por la parte trasera de la casa.


  Dixie miró a su hermano.


  —Mantenles a raya, Jubb. Voy a intentar algo para burlarles.


  Y empujando al tabernero, ordenó:


  —Siga por delante; quiero comprobar que no me engaña.


  Y mientras Jubb seguía disparando metódicamente para impedir a sus enemigos el paso a la taberna, Dixie atravesó el pasillo tras el tabernero y salió a la corraliza.


  —Abra esa puerta—ordenó.


  El tabernero, obedeció.


  —Salga conmigo—volvió a ordenar.


  Obedecido el mandato, Dixie comprobó que se encontraba en un terreno abierto desigual, con algunos montones de basura.


  —Volvamos dentro—indicó.


  El tabernero le dio la espalda y entonces, Dixie, le aplicó un rudo golpe en la cabeza haciéndole caer desvanecido. No quería enemigos a la espalda que pudiesen estorbarle el plan que acababa de concebir.


  La parte trasera de la taberna se corría unas yardas y luego, se abría un vano de calleja que iba a desembocar de nuevo en la calle Principal, a no mucha distancia de la entrada al establecimiento.


  Allí estaba la salvación si las cosas salían como acababa de concebirlas, y volviendo a la taberna, se acercó a su hermano que seguía escudado en el tablero de la mesa disparando a través de la puerta.


  Mientras unía sus disparos a los de Jubb, le habló en voz baja explicándole el plan. Jubb, tenso, le escuchaba y asentía a cuanto le iba diciendo.


  Y cuando acabó de explicar su plan, entre ambos tomaron la mesa por las patas y retrocedieron, atravesándola ante la puerta del pasillo que daba a la corraliza.


  Allí ocultos, los clientes no podían ver lo que hacían y por ello no se dieron cuenta de que Jubb se había separado de su hermano pasando a la corraliza, en tanto Dixie seguía disparando para mantener en la calzada al sheriff y a Matty.


  Y cuando calculó que Jubb habría cumplido la orden que acababa de darle, exclamó en voz alta, como si en realidad tuviese a su hermano al lado:


  —Vamos, Jubb; aquí no hacemos nada. Podemos aprovechar el miedo que sienten a entrar para largamos. Los caballos los tenemos ahí fuera y cuando quieran entrar, habremos ganado mucho terreno... ¡Preparado!


  Disparó unas cuantas veces más de repente, cesaron las detonaciones de sus rev6Iveres. Fuera, tanto el sheriff como Matty, se alarmaron, pues no se explicaban aquel repentino silencio.


  — ¿Qué .tramarán?—preguntó el sheriff.


  —No lo sé, pero algo—repuso Matty, Fué una pena que me descubriesen antes de poder entrar. Ahora, en tanto no ocurra algo que haga variar las cosas, tienen la llave de entrada en sus revólveres. Tratarán de engañarnos para que nos confiarnos y poder baleamos a alguno.


  Pero poco más tarde, uno de los clientes, con más decisión que los demás, se escurrió a gatas por el piso y acercándose a la puerta, llamó:


  — ¡Cuidado, que se escapan por la corraliza!


  Al oír el aviso, ambos se lanzaron impetuosos hacia dentro y tropezaron con la mesa que los dos hermanos habían dejado taponando el pasillo. Matty tiró de ella, arrojándola a un lado y miró al interior. Temía que al otro lado estuviesen esperándoles para cazarles, ya que no lo habían conseguido fuera.


  Los clientes, pasado el pánico se habían puesto en pie y esperaban nerviosos el desenlace. El hecho de que fuesen dos sheriffs o comisarios los que perseguían a la pareja de hortelanos, les hacía presumir que éstos debían haber cometido alguna fechoría grave.


  Y de repente, uno, al mirar hacia la calzada, descubrió algo que le dejó pasmado. La audaz pareja había reaparecido en la calzada y en aquel momento, estaba saltando a la silla de los caballos del sheriff y de Matty.


  Tras el momento de sorpresa, dándose cuenta de la añagaza, rugió:


  — ¡cuidado, que se les escapan en sus propios caballos!


  Matty saltó corno un muelle hacia atrás y corrió veloz a la calzada cuando los dos hermanos arrancaban tratando de lanzarse al galope senda arriba; El joven, dándose cuenta de lo que esto podía significar, hincó la rodilla en tierra, apoyó el codo en ella para asegurar la puntería y disparó contra el jinete más rezagado que era el que montaba su caballo.


  Jubb, pues él era el que lo montaba, emitió un aullido impresionante y abriendo los brazos, cayó de espaldas, desprendiéndose de la silla y dejando libre el caballo. Matty, fuera de sí, silbó de un modo especial y el noble bruto, que conocía el silbido, se apresuró a retroceder para unirse a su amo.


  Éste no perdió un segundo. Salto a la silla, espoleó la montura y se lanzó como un alud tras el caballo del sheriff, montado por Dixie, quien se alejaba sensiblemente, tratando de burlarle.


  El sheriff, emitiendo horribles maldiciones, tuvo que resignarse a quedar en el poblado, pero al menos tenía el consuelo de que su compañero, más veloz, no sólo había conseguido abatir a uno de los salteadores, sino que galopaba valientemente tras el otro.


  Furioso, avanzó hacia el caído y lo examinó. Jubb había recibido un balazo mortal en la espalda y se debatía en las ansias de la muerte.


  El sheriff, rabioso, clamó:


  — ¡Maldito salteador! ¿Creíais acaso que os podíais burlar de nosotros? Sois unos cerdos sarnosos y sólo merecíais morir colgados de una cuerda.


  Se inclinó sobre él y le dio la vuelta para registrarle.


  El movimiento hizo más alarmante el dolor, y Jubb, suplicó:


  — ¡Por misericordia... déjeme morir tranquilo!


  — ¿Tranquilo? No lo estará tu cochina alma ni en el infierno. Necesito el botín del asalto al tren y tengo que encontrarlo.


  Pero Jubb, para evitar que le zarandease aumentando su angustia, musitó:


  —No... Déjeme tranquilo... el dinero. está en... la carreta, entre las hortalizas...


  Ante la confesión, el sheriff abandonó el herido y se apresuró a remover el contenido de la carreta en busca del producto del robo. Poco más tarde, lo descubría escondido en un saco de viaje.


  —Bien, al menos no se ha perdido todo—refunfuñó—. Ahora sólo falta qua mi compañero tenga la suerte de alcanzar a tu precioso hermano. Confío en que lo logre, porque parece un tipo valiente y decidido.


  Jubb no oyó este último comentario. La angustia de la muerte acababa de quedar grabada en sus ojos vidriosos y faltos de luz.


  


  * * *


  


  Entre tanto, Dixie, poseído por la rabia más espantosa, galopaba furiosamente en la montura del sheriff, tratando de distanciarse cuanto antes de Matty para desorientarle. Temía que en el poblado no faltase quien le prestase un caballo al sheriff para que se uniese a su enemigo y entre ambos, le acosasen mortalmente.


  Su alma destilaba el más enconado veneno. No sólo se había visto obligado a huir sin poder rescatar el dinero escondido en la carreta, sino que su hermano había sido alcanzado por el certero disparo de Matty, y sabía que en el mejor de los casos aunque no muriese de la herida, terminaría por hacerlo colgado de una cuerda. Y esta muerte era la misma que le iba pisando los cascos a su montura. Matty ahora no era un simple particular, un enemigo común, era un comisario con estrella al pecho y su autoridad poseía una fuerza terrible, pues por donde pasara podía levantar a las demás autoridades en su contra para formar un cerco de fuego en el que concluiría por abrasarse.


  Su única salvación estaba en poder despistar a Matty y alcanzar un monte donde refugiarse. Los avatares de su primitiva huida les habían obligado a tener que vender los caballos para poseer dinero con que mantenerse hasta que idearon el golpe del ferrocarril y la falta de montura había sido para ellos terrible. Más tarde, el episodio de la carreta les había dado una gran confianza, pues la juzgaron para escapar mejor que los caballos. La realidad les había demostrado su equivocación. -


  Ahora, solo y perseguido, poseía un caballo y hasta un saco de viaje con algunas vituallas que el sheriff previsor había almacenado en él, y con aquel escaso botín podría sostenerse algunos días—no muchos—pero esto no resolvía nada. Estaba otra vez sin dinero, pues sólo poseía unos dólares y encerrado en un vano medio desolado, donde los pocos pueblos existentes se pondrían en pie de guerra para acosarle en cuanto hiciese su aparición en alguno.


  Su única posibilidad estribaba en poder alcanzar alguno de los montes de la cuenca y esconderse en él, haciendo difícil su rastreo. Después, con sumas precauciones, tratar de pasar al otro lado del río y si era posible, cruzar la divisoria y entrar en Utah. Todo lo que no fuese conseguir esto, era tener de delante de los ojos amenazándole día y noche el fantasma de la muerte.


  Estas consideraciones ensombrecían más el panorama y de vez en vez, cortaba el hilo de sus negros pensamientos para mirar hacia atrás.


  Persiguiéndole implacable como una sombra, descubría a distancia un jinete; éste no podía ser otro que el obstinado Matty, dispuesto a no perdonar la deuda que tenía pendiente con él, pero ignoraba si detrás, escapando a su mirada, galopaba también el sheriff y quién sabe si algunos voluntarios dispuestos a ayudarle en la captura.


  Por un momento pensó en acortar la marcha y esperar a Matty para tratar de sacudirse su persecución, pero temiendo no lograrlo y además dar facilidades al resto de los posibles perseguidores, renunció a hacerlo y siguió galopando firmemente.


  El paisaje le era hostil porque no ofrecía terreno propicio a camuflarse o a organizar una defensa desesperada. La pradera, lisa y verde, parecía un inmenso tapiz que se desarrollaba interminable ante sus escocidos ojos sin brindarle el más leve refugio.


  Galopaba hacia el Oeste, el mejor sitio a su entender para conseguir la huida. Hacia el Oeste, serpenteaba el río, aunque muy lejano y, de poder cruzarlo antes de que le alcanzase una bala, quizá no todo lo tendría perdido. Pero aquella marcha veloz y agotadora no era fácil resistirla. El caballo del sheriff, que no era malo, se agotaba por momentos y Dixie se daba cuenta de ello con desesperación, porque si su montura caía reventada, podía darse por perdido.


  Esto le obligó a aflojar la marcha. Era preferible mantenerse si era posible a un paso menos veloz que perder el caballo un par de millas más adelante.


  Al volver la cabeza se dio cuenta de que no era a él solo a quien la montura no le r espundia. Matty había quedado más rezagado y casi no se le distinguía en la distancia.


  Esto le sirvió de consuelo. Cuando se hiciese un poco más tarde se vería obligado a apearse del caballo y darle un imprescindible descanso, pero su perseguidor tendría que imitarle y esto dejaba las cosas de momento en el mismo punto que estaban. Luego, el manto de la noche levantaría un paréntesis entre ambos y los dos se verían atascados en la pradera sin poder continuar la persecución y la huida.


  Cuando estaba a punto de detenerse, descubrió una cabaña aislada en la pradera y en torno de ella una bien cuidada huerta. A un lado, cercada por troncos entrelazados, una especie de cuadra en la que había trabados tres caballos al parecer de no mala presencia.


  Un hombre bajo y rechoncho cuidaba la huerta y al ver acercarse a Dixie con paso lento, se quedó mirándole. Luego, al fijarse en el caballo, se dio cuenta de que el pobre animal estaba a punto de caer al suelo. Y, amante de los animales, se adelantó para preguntar:


  — ¿Qué diablos hace usted con ese pobre caballo? ¿No se da cuenta de que va a caer reventado de un momento a otro?


  Dixie, con decisión, saltó de la silla y avanzó hacia el hortelano, diciendo con voz ronca:


  —Sí, ya lo sé, pero mis prisas exigían eso y más. De todas formas, creo que aún estoy a tiempo. Le voy a dejar mi caballo para que se reponga y en tanto me voy a llevar uno de esos.


  El granjero se revolvió, diciendo:


  —No en mis días. Mis caballos están acostumbrados a un trato mejor y no se los cedo a nadie.


  — ¿Usted cree que no?—preguntó Dixie con acento feroz al tiempo que sacando el revólver se lo ponía al pecho.


  El pobre hombre palideció hasta quedar blanco como la nieve y Dixie, siempre amenazador, exclamó:


  —Escuche, tiene usted la vida pendiente de un hilo... acaso como yo la tengo. Si le interesa conservarla, despoje a mi caballo de la silla, colóquesela a aquel blanco que tiene en el establo y no se oponga a que me lo lleve. Quizá un día vuelva a cambiárselo, pero si no... El que le dejo no es tan malo como para que pierda usted mucho en el cambio. Vamos, decídase, porque sólo le concedo cinco minutos para que ese animal esté en condiciones de salir trotando.


  El granjero comprendió que no podía oponerse. Aquel tipo debía ser un fugitivo de la justicia y si así era, no sentiría un gran escrúpulo en disparar sobre él.


  Y apretando los dientes con ira se vio obligado a obedecer la orden y cambiar la silla a su propio caballo. Cuando estuvo preparado, Dixie salió veloz a ella y sin dejar de apuntar al granjero, advirtió:


  —Resígnese y no intente impedir mi marcha, porque soy un tirador peligroso.


  Pero el pobre hombre no se sentía con ánimos para exponer su vida por el caballo.


  E impotente para impedirlo, le vio alejarse siempre al Oeste hasta desaparecer de su vista.


  Ahora Dixie galopaba más esperanzado, poseía una montura de refresco, quizá no tan resistente corno la que acababa de dejar, pero lo suficiente para distanciarse de una manera ventajosa y dejar atrás a sus perseguidores cuando cayese la noche.


  La tribulación del granjero no había terminado allí. Cuando examinaba la montura que Dixie le había dejado y por caridad hacia el pobre animal se disponía a cuidarlo como exigía, un nuevo jinete apareció frente a él, pero esta vez se tranquilizó al descubrir en su pecho la estrella plateada.


  Matty, al reconocer el caballo del sheriff, bramó:


  — ¿Qué hace usted con ese caballo? ¿Dónde está el jinete?


  El granjero, atribulado, balbució:


  —Sheriff... yo... llega usted a tiempo porque... no sé qué ha pasado. El dueño de este caballo...


  —Ese tipo no es el dueño; este caballo es propiedad del sheriff de McConnico.


  — ¿También robado? Santo Dios y qué tragedia. .


  — ¿Quiere explicarse de una vez?


  —Pues sí... eso iba a hacer. Llegó con el pobre animal casi reventado... así como usted trae el suyo y le dije que si no le daba vergüenza tratarlo así. Entonces me dijo que sus prisas le exigían eso y más y que como no podía seguir con él, lo iba a dejar para llevarse uno de los míos.


  »Cuando me quise negar me puso el revólver al pecho y me dio cinco minutos para quitarle la silla y ponerla sobre el lomo del mejor caballo que yo tenía. No tuve más remedio que obedecer y... se fue con el caballo, dejándome éste a cambio.


  Matty, rabioso, bramó:


  —Bien, no tengo tiempo para entretenerme. Voy a hacer lo mismo que ese tipo y le voy a dejar mi caballo para llevarme aquel castaño que tiene usted allí. Conste que este sí es mío y que volveré a buscarle cuando acabe mi misión. En cuanto a este otro... como no logre rescatar el suyo... despídase de él porque en algún momento su dueño aparecerá por aquí a reclamarlo.


  


  


  CAPÍTULO X


  


  PERSECUCIÓN IMPLACABLE


  


  L granjero se vio obligado a aceptar aquel nuevo estado de cosas. A cambio de dos caballos bastante buenos, frescos y descansados, le dejaban dos calamidades agotadas a punto de reventar y por si esto era poco, una de ellas no podría quedársela a cambio del caballo que el perseguido se había llevado, por pertenecer al sheriff.


  Cuando el nuevo caballo estuvo en orden, Matty, tenso, saltó a la silla y antes de partir, advirtió:


  —Cuide bien esos caballos y le prometo que si alcanzo a ese buharro le traeré su cabalgadura si queda en buen uso. Respecto a éstas, si aparece el sheriff, dígale lo que ha sucedido y asegúrele que sigo las huellas del proscrito y que cuando termine mi misión de una manera o de otra, iré en su busca si no nos encontrarnos antes.


  Y picando espuelas se lanzó tras el rastro de Dixie, rastro que no le sería fácil seguir por mucho tiempo, porque no tardaría en anochecer.


  Aún cabalgó durante más de una hora, pero poco a poco la luz se fue difuminando y llegó un momento en que resultaba muy difícil localizar el rastro del caballo. Esto le decidió a hacer un alto en la dura y penosa persecución para reponer fuerzas y sentirse con energías para la jornada que le esperase al día siguiera e. Mientras el terreno se conservase llano, como la tierra estaba algo húmeda, Dixie no podría borrar las huellas de los cascos de su caballo y podría seguirlas en tanto le favoreciese el paisaje, después... sería lo que el destino tenía dispuesto.


  Ahora, con la requisa de aquel caballo, Dixie había adquirido nuevos bríos, pero también él había renovado los suyos y el final podía ser cuestión de resistencia.


  Apeándose, trabó las patas del caballo para que no pudiese escapar, extrajo de su saco de viaje unas cuantas viandas que devoró en silencio y luego, bebió unos sorbos de agua del odre. Terminado esto, se preparó un lecho de hierba fresca y cuando las estrellas refulgían como diamantes en el cielo, se tumbó y cansado como estaba de los duros incidentes de aquel día, no tardó en quedar dormido.


  Su sueño fue agitado. Se había convertido en una eterna pesadilla de, persecución, en la que se veía días y meses y años corno el judío errante persiguiendo a Dixie, al que siempre tenía al alcance de su revólver y al que, no lograba abatir como si un escudo invisible le protegiese.


  A los primeros rayos del sol despertó y lo primero que hizo fue examinar el terreno para comprobar si el rastro se había borrado; pero no, continuaba, aunque débil, y podría seguirle de nuevo.


  Sé apresuró a desayunar y todo lo velozmente que pudo siguió rumbo Oeste, tras la pista del fugitivo. Ahora, corno no le llevaba por delante, no podía galopar guiándose por él, sino que tenía que caminar atento al rastro del caballo.


  Ya no abrigaba esperanzas de dejar liquidado aquel asunto en horas. Había perdido su oportunidad durante el día anterior y ahora, sólo una caza implacable, agotando la resistencia de cada uno de ambos, daría un final que nadie sabía cuál podía ser.


  Si perdía el rastro, la caza iba a resultar difícil, si no imposible, a menos que el sheriff, tan obstinado como él, decidiese seguir sus huellas para prestarle ayuda. Pero... no debía confiar mucho en ello. El sherif habría quedado en el poblado ocupándose de Jubb, del que no sabía una palabra. Adivinaba que le había herido gravemente, pero no sabía si había muerto o continuaba viviendo.


  A paso vivo continuó su cabalgada siempre rastreando al fugitivo. A veces se le escapaban las huellas y el desánimo se apoderaba de él, pero más tarde, tras cruzar por un terreno más duro que repelía toda huella, volvía a localizarlas y de nuevo renacía en él la esperanza.


  En medio de su preocupación, pudo observar un detalle. Si bien Dixie derivaba hacia el Oeste, al tiempo lo hacía inclinándose al Norte, lo que parecía indicar que si trataba de cruzar el Colorado, intentaba hacerlo lo más próximo posible al monte Newberry, y si su idea era no vadear el río, entonces el refugio trataba de buscarlo en el macizo de Davis.


  En cualquier caso, el monte era su objetivo y sólo no perdiendo su rastro terminaría por saber cuál de ambos colosos de granito era el elegido para borrar sus huellas.


  Durante medio día, pudo, aunque con trabajo, ir encontrando rastros que acusaban el paso del fugitivo. Poco a poco se acercaban al río y para Matty no hubo duda de que su idea era vadearlo para borrar su rastro de un modo definitivo y guarecerse de momento en las fragosidades del Newberry.


  Si así era, la labor de localizarle en tan repelente lugar iba a ser titánica pero no renunciaría a la caza


  Ya había terminado con dos de los Olin y no estaba dispuesto a dejar con vida al último y más peligroso, porque Dixie no le perdonaría nunca haberse llevado por delante a sus dos hermanos y si perdía su pista, algún día volvería a saber de él en condiciones trágicas. Lanzado a su captura nada podía detenerle. Tenía tres meses por suyos para perseguir al fugitivo y los emplearía hasta el último día antes de volver fracasado a Mohave City.


  Y tenaz, siguió acercándose al Colorado, dispuesto a cruzarlo si las circunstancias lo exigían.


  


  * * *


  


  Matty había adivinado las intenciones de Dixie. Éste, aprovechando la ventaja que había sacado con su caballo de refresco, se había adelantado hacia el Oeste buscando el río para pasar al lado contrario.


  No le había pasado inadvertido que el terreno que pisaba no le favorecía en nada, ya que no encontraba piso duro capaz de repeler las huellas de los cascos de su montura, los cuales iban dejando detrás de él una pista capaz de ser seguida por mi aprendiz de rastreador.


  Y esto le encorajinaba, no porque Matty le persiguiese, pues su mayor deseo era el de poder enfrentarse con él, sino por si detrás de Matty o a su lado galopaban unos cuantos voluntarios dispuestos a terminar con él.


  Era casi al anochecer del día siguiente cuando daba vista al río. Por mucho que había vuelto la cabeza durante la larga jornada, no había descubierto a nadie siguiendo sus pasos y esto le congratulaba, porque en cuanto vadease el Colorado, estaba seguro de que sería imposible rastrearle con cierta seguridad. Después, ya vería cuál era el rumbo que tornaba.


  Cuando por fin alcanzó las márgenes del río, su ceño se frunció con angustia. Debido a las lluvias de primavera caídas a lo largo del curso del Colorado, éste había experimentado una inquietante crecida y sus rojizas aguas bajaban revueltas, turbias, extendiendo su cauce de una manera impresionante.


  Dixie quedó tenso sin saber qué hacer. Si renunciaba al cruce, se exponía a que los que debían galopar siguiendo su rastro se le echasen encima y le encerrasen en aquella trampa mortal, teniendo delante los cañones de sus rifles y detrás el cauce trágico del rio y si no cruzaba, la exposición tendría que ser muy seria debido a la impetuosidad de la riada.


  Y como desconocía el río por aquella parte, no le quedaba Ja posibilidad de lanzarse al vado, aunque éste apareciese cubierto. Siempre habría menos peligro que arrojándose al agua al albur, pero no había vestigio de vado ni paso viable que le ayudase a remontar la dificultad. Sólo el cauce anchísimo, rugiente, impetuoso, del Colorado, deslizándose con un rugido estruendoso que impresionaba.


  Durante algunos minutos permaneció tenso en la silla como fascinado por las ondas arenosas sin saber qué decisión tomar. Su cerebro era un caos de encontrados pensamientos sin que ninguno se definiese claramente. Pero algo tenía que hacer. No tardando mucho, la tarde se esfumaría y el manto negro de la noche cubriría la pradera. Serían unas cuantas horas más de facilidad para sus enemigos que podían estar a muy corta distancia, si tesoneros le habían perseguido como el que acosa una valiosa presa.


  Y de repente, con todo el furor que albergaba su alma, decidió intentar la difícil empresa. Era preferible resolver de una vez el final. O se salvaba, o caía, pero sin dar facilidades a sus enemigos.


  Empujó el caballo y le obligó a acercarse a la orilla.


  El animal, impresionado por el rugir de la veloz masa de agua, se resistía a avanzar y Dixie, furioso, le clavaba las espuelas en loa flancos arrancándole bramidos de dolor.


  — ¿Tienes miedo, maldito?—clamaba—. También lo tengo yo y estoy dispuesto a desafiarlo. Nuestra salvación está ahí v tenemos que intentarla. Si nos lleva el diablo, nos llevará juntos... ¿qué más quieres, si voy a correr tu misma suerte?


  El animal se resistía, pero él le azuzaba y con rebeldía se iba acercando a la orilla.


  Un remanso que se adentraba en el terreno pareció animarle y metió las patas en él, avanzando con precaución. Algunas yardas más adelante la riada cruzaba impetuosa y parecía presentir el peligro de aproximarse a ella.


  Pero de repente, el medio punto que formaba la corriente al entrar en el remanso tiró de él; el animal, con un relincho angustioso, acusó el pánico de verse arrastrado hacia fuera v braceó con desesperación para mantenerse a flote. Ya no podía retroceder y ahora el instinto de conservación le obligarla a nadar con fiereza para mantenerse a flote y evitar ser arrastrado por la riada.


  Pero esto no era fácil evitarlo. Aunque nadaba cuarteando de una manera marcadísima, el ímpetu del agua le empujaba hacia abajo y casi se dejaba arrastrar por la corriente.


  Dixie, con los ojos desorbitados, se arrepintió de la locura que había cometido. Era demasiada osadía desafiar la fiereza de aquel alud poderoso y temía verse envuelto en el torbellino de las ondas y sepultado en el lecho del rio.


  Para animar al caballo, saltó al agua, aferrado con ansia al cuero de la silla y trató de obligar al animal tirando de la brida a que no se dejase empujar y tratase de abrirse paso aunque fuese lentamente. Lo más peligroso eran las orillas, pues en el centro del río la corriente parecía menos dura.


  El caballo luchaba con toda su potencia por salir de aquel peligro trágico. Aunque Dixie había escogido una parte menos ancha, la distancia era bastante y el agotamiento que aquella lucha contra el áspero elemento impondría, sería más que suficiente para decidir quién había de ser el vencedor.


  El caballo era recio, estaba bien alimentado y poseía una fortaleza poco común, lo que le permitió aguantar los embates de la riada y ayudado por Dixie empezar a adentrarse corriente adentro.


  Gradualmente la tarde iba cayendo. El agua era ahora de un gris acerado que impresionaba y la visibilidad se hacía más opaca.


  Dixie, con los ojos desorbitados, azuzaba al caballo a resistir y tiraba de las bridas sin piedad para obligarle a causa del dolor a cuartear con más fuerza que pretendía y el animal rugía y se resistía amenazando con provocar una catástrofe si el fugitivo se obstinaba en pedirle más que podía dar.


  La distancia recorrida no era mucha en sentido frontal, pero en cambio, habían descendido bastante río abajo, cosa que encendía en furor a Dixie, pues aquello le alejaba demasiado de las proximidades del monte. No podía seguir aquel descenso, pues cuando quisieran atravesar el río se iba a ver a mucha distancia del monte.


  Y cuando intentaba en un nuevo esfuerzo obligar al caballo a realizar un esfuerzo, un desnivel del cauce del río formando una especie de pequeña catarata les envolvió, el caballo cayó de costado y dio la vuelta arrollado por la corriente y Dixie se vio obligado a soltar la brida para no verse arrastrada con él.


  Y entonces, el animal, desapareció vertiginosamente rio abajo, luchando desesperadamente con sus terribles ondas. Dixie se vio también envuelto en la riada y ahora, entregado a sus propias fuerzas. Lo que el caballo, con su poder, no había conseguido, tenía que conseguirlo él si quería vivir y dominado por la más alta desesperación empezó a bracear furiosamente tratando de abrirse paso hacia la orilla contraria.


  Buen nadador, confiaba en su dominio y en su fortaleza, pero no podía desdeñar la fuerza brutal y arrolladora de aquella tromba de agua que no le permitía respiro alguno.


  De su resistencia iba a depender su salvación. Si aguantaba el cansancio de aquel terrible esfuerzo, quizás llegase al otro lado, pero no sin descender mucho terreno río abajo cuarteando lo preciso para poder ir abriéndose paso de través camino de la orilla contraria. La tarde seguía cayendo, el velo de la noche se hacía más denso y Dixie sentía la angustia de las sombras envolviéndole en aquella lucha a muerte con el bravo y caudaloso Colorado. Si la visibilidad se le acababa, el desaliento terminaría por apoderarse de él y acabar antes aún que el esfuerzo con su tenaz resistencia. Poco a poco iba alcanzando el centro del río. Allí notaba menos la presión del agua que próximo a las orillas, pero cuando remontase de nuevo aquel tramo y se acercase a la margen contraria, volvería a tener que luchar con la resaca que los salientes de la margen imprimían al descenso vertiginoso.


  Y de repente, sucedió algo imprevisto. El río iniciaba un brusco viraje. El agua se precipitaba sobre un alto ribazo que servía de muralla y repelía la corriente en un medio punto violentísimo que no mucho más lejos se repetía, pero en sentido contrario formando una ese trágica.


  Dixie perdió el control del agua, se vio arrollado por la tromba y envuelto en ella de una manera brutal, para rebotar en la primera revuelta, salvarla entre masas de agua, salir despedido hacia la derecha y volver a caer en la vorágine de la segunda revuelta como un pelele inanimado.


  Y luego sucedió algo inverosímil. Al ser atraído por el vano de la doble vuelta, un enorme montículo de arena que sobresalía del río, le detuvo antes de continuar cauce abajo y la violencia del agua le hizo saltar sobre aquel providencial islote, dejándole depositado en él falto de sentido, mientras el agua, a ambos lados, descendía rugiendo ferozmente como enojada por haber perdido aquella presa segura.


  


  * * *


  


  Lucía el sol bastante alto cuando Dixie; maltrecho, agotado, chorreando agua y cieno y acusando erosiones en rostro y manos a consecuencias de la feroz paliza que el río Ie había administrado, volvía a la vida, tumbado cara al cielo azul y radiante de sol.


  Por un momento, se quedó mirando a lo alto como extrañado de poder contemplar el milagro de la Naturaleza y luego, el borbotar del agua le obligó a moverse con trabajo y mirar en torno a él. Fue entonces al verse rodea.do de la rápida corriente: cuando empezó a recordar las angustias del anterior atardecer y sintió un estremecimiento de pánico en todo el cuerpo. Aún no se explicaba cómo estaba vivo, pero tenía que admitir que lo estaba, aunque seriamente magullado.


  Pero esto, ¿significaba algo bueno? Nada en absoluto, porque aunque ahora pudiese salvar la distancia que le separaba de la orilla, se encontraba sin caballo, sin más defensa que el revólver, pero con los proyectiles mojados e inservibles y sin vituallas para sostenerse. La situación no podía ser más comprometida y si algo providencial no le salía al paso para resolver el porvenir, se encontraba mucho peor que cuando llevaba a la zaga a Matty y los que le secundaban.


  Pero algo tenía que hacer y no tardando mucho. Alí, clavado en el islote, no resolvía nada y antes de que el hambre le acuciase., debía hacer algo para dejar atrás aquellos inconvenientes.


  Realizando un esfuerzo se puso en pie y miró el río. El aluvión había cedido bastante; ahora, la riada era poco más que lo normal y cruzar la poca distancia que le separaba de la orilla no requeriría un gran esfuerzo. Y bravamente se lanzó al agua, braceando como pudo. Estaba muy quebrantado y sus brazos parecían de plomo, pero el instinto de conservación exigía sacar fuerzas de flaqueza.


  A costa de un sacrificio tremendo consiguió salvar la distancia y alcanzar el cieno de la orilla. Una vez remontada ésta, se dejó caer sobre el húmedo césped y respiró con ansia. Cinco minutos más en el agua y de nuevo el río se habría hecho con él.


  Durmió mucho tiempo, hasta el momento en que el sol, tras su carrera del día, amenazaba con ocultarse de nuevo y cuando volvió a la vida y se dio cuenta de lo avanzado de la tarde, también se olió cuenta de que su estómago le acuciaba de una manera terrible, pues llevaba casi día y medio sin llevar nada a la boca.


  Pero este problema no podía resolverlo de momento y quizás tampoco en lo que restaba de día, pues la noche le dejarla varado allí de nuevo sin poder hacer nada para buscar dónde saciar su feroz apetito.


  Lo primero que tenía que hacer era comprobar si, sus ropas estaban secas y si así era, vestirse de nuevo. Después, vagaría al albur en busca de alguna choza o granja si las había por allí, donde alguien quisiera ofrecerle la limosna de un plato de porotos. Se incorporó con trabajo, sentándose en la hierba y buscó el lugar donde había dejado la ropa. Al hacerlo, quedó envarado, dominado por una terrible sensación de miedo. Sobre una gran piedra aparecía sentado alguien que le miraba con atención. Tenla un rifle junto a él y al lado, como una estatua de ébano, un caballo negro.


  Y Dixie estuvo a punto de desmayarse de la sorpresa.


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  EL SALDO FINAL


  


  ONVIRTIÓSE en asombro la sorpresa cuando terminó por reconocer al extraño personaje. No era Matty, ni el sheriff que le había perseguido... Era «el Rubio de Denver».


  Éste, que también le había reconocido a pesar de su estado lastimoso, exclamó:


  —Bueno, amigo; quién iba a pensar que nos íbamos a encontrar de nuevo y... en estas circunstancias.


  Dixie vio el cielo abierto al reconocer a Maxey, y levantándose, exclamó:


  —Cuánto me alegro encontrarle.


  — ¿Si, por qué?


  —Pues porque... acaso pueda facilitarle alguna noticia de interés para usted.


  — ¿Usted cree?


  —Estoy seguro de ello. Se trata de poder cazar al tipo que le retó y al que no encontró cuando fue a buscarle a su cabaña.


  Maxey, al oírle, se puso en pie, tenso:


  — ¿Está usted seguro?


  —Usted podrá comprobarlo y si me presta auxilio, puedo ayudarle a terminar con él.


  — ¿Cómo? Explíquese.


  —Lo haré, pero antes, por favor, deme algo que llevar a la boca. Llevo casi dos días sin probar bocado.


  El pistolero quedó un momento dudando, y repuso:


  — ¿No sería mejor que le eliminase de un tiro? No me gusta tener cerca de mí elementos que pueden ser peligrosos.


  —No lo seré para usted; se lo demostraré. Deme por favor algo con que saciar el hambre y escuche lo que tengo que contarle. Después, si estima que no puedo serle útil y que soy un peligro para usted, nadie le impide usar revólver. El mío está mojado y nada puedo hacer con él.


  El bandido, ante aquel razonamiento, buscó en el saco de viaje y le ofreció un trozo de torta y tasajo que conservaba. Dixie lo tomó con ansia y sentado en el suelo, empezó a hablar al tiempo que devoraba el condumio. Punto por punto, le puso en antecedentes de su encono contra Matty, aunque ocultó que él había sido el autor de la broma del pasquín, le informó cómo se habían visto perseguidos por Matty y los sheriffs, y cómo sus dos hermanos habían caído en la huida, al tiempo que habían perdido el botín conquistado en el tren.


  Para captarse la voluntad del pistolero, añadió;


  —Matty está tras mis huellas. Es posible que las haya perdido cuando me vi arrastrado por el río, pero estoy seguro de que intentará buscarme en el monte y el sheriff con él. Si no se han perdido en la persecución, lo seguro es que el sheriff lleve encima de él el dinero que habían robado en el tren. Son veinte mil dólares, que nos podíamos repartir si lográsemos enfrentarnos con los dos y mandarlos al infierno.


  »La ocasión es única, Maxey, y como verá, no soy un peligro para usted, sino un aliado, pues en este momento mi situación con arreglo a las autoridades es tan pésima como la suya.


  El pistolero, tras escucharle atentamente, comentó:


  —Con el inconveniente de que usted no tiene ni caballo, ni provisiones, ni armas.


  —Es cierto, pero ellos portan de todo y el dinero. Si nos deshacemos de ellos, tendré de todo y podemos repartirnos ese dinero. Luego, si no le conviene mi compañía, podemos separarnos y tirar cada uno por su lado. Yo pasaré a Utah, y usted hará lo que quiera.


  Maxey se quedó ponderando la proposición y después de un momento de reflexión, una sonrisa extraña floreció en sus crueles labios. Los informes de Dixie le interesaban y su ayuda momentánea también, porque además de quitar de su camino a un sheriff peligroso, le iba a brindar la oportunidad de dejar liquidado aquel humillante reto que Matty le había lanzado y que aún no había podido dejar saldado.


  Después, si en efecto el sheriff portaba el botín de que Dixie le había hablado, la cuestión del reparto iba a ser una fantasía de su circunstancial aliado, porque no se iba a mostrar propicio a repartirlo una vez que Dixie ya no le fuese útil, ¿por qué cargar con su compañía ni repartir lo que podía ser para él solo? Todo aquello quedaría liquidado plenamente con una onza de plomo bien aplicada y a tiempo.


  Dixie fue incapaz de adivinar los siniestros pensamientos del proscrito. Sólo captó su sonrisa de aceptación y se sintió contento:


  —Me place la idea, amigo. Después de todo, para mí será un placer acabar con ese fanfarrón y además cobrar un premio inesperado de diez mil dólares. Estoy dispuesto a aceptar su ayuda para este trabajo. Después... cada uno nos iremos por nuestro lado, y tan amigos.


  —De acuerdo. En ese caso, tendrá que llevarme a la grupa para alcanzar el monte. Me desvié mucho con la riada y estoy seguro de que me estarán buscando por allí. Las huellas de mi caballo les habrán llevado hasta el río y no hace falta ser un sabio para suponer que he buscado refugio en el monte.


  —De acuerdo. De todas formas, si no luce la luna, no podemos emprender el camino, pues dentro de muy poco será noche cerrada. Creo que lo mejor es acampar aquí y al amanecer emprender el camino.


  —Lo que usted disponga, Maxey. Quizá sea mejor porque así me habré repuesto un poco del quebranto y me encontraré en mejores condiciones para la pelea. Si usted me puede prestar un revólver, ya que posee un rifle, estaremos los dos armados.


  —No hará falta. Cuando lleguemos al monte, limpiará usted bien el suyo y yo le daré grasa y proyectiles para él. Es mejor contar con un arma más.


  —De acuerdo.


  Dixie había devorado su condumio y el bandido aprovechó la escasa luz que aún quedaba para a su vez tomar un refrigerio. Más tarde, prepararon los lechos con hierbas y se tumbaron cara al cielo.


  Dixie terminó por dormirse muy contento. Cuando todo parecía hundirle, la casualidad le. Sacaba del abismo y le ponía en el camino de la represalia y el botín.


  


  * * *


  


  Mientras Dixie sufría aquella alucinante odisea, Matty, que había seguido las huellas del fugado, llegó a las inmediaciones del río casi de noche y tuvo que acampar a un par de millas de él.


  Y allí pasó la noche trágica para Dixie, mientras éste luchaba a brazo partido con la muerte en medio de la riada,


  Cuando al día siguiente Matty pudo ganar aquel par de millas que le separaban de la orilla del río siguiendo implacable las huellas de su enemigo, se enfrentó con el Colorado, pero éste, durante la noche, había volcado hacia el Sur la imponente riada y ahora, al amanecer, su caudal había descendido bastante y no era tan peligroso cruzarlo.


  Y no vaciló un momento en hacerlo. El sheriff no le había alcanzado, no sabía si porque no le siguió o porque caminaba más despacio, y como no quería perder un solo minuto, decidió pasar al lado contrario y galopar hasta las estribaciones del monte.


  Ahora, sólo tenía un enemigo con quien batirse y no sentía miedo contra un hombre solo, fuese quien fuese. Para él, la seguridad y el honor de acabar con el tercero de los peligrosos Olin.


  Buscó el lugar más propicio para vadear la corriente y lo hizo por un lugar donde sobresalían bastantes, bancos de arena que le prestaban una cadena de apoyo para el paso. Cosa que la noche anterior, Dixie no pudo descubrir porque los tapaba la enorme riada.


  Así, sin peligro ni esfuerzo consiguió versa en la orilla contraria, teniendo las estribaciones del monte Newberry frente a él, a menos de cinco millas de distancia. Fué inútil que buscase las huellas de Dixie, no las descubrió, porque ignoraba que el fugitivo había alcanzado tierra firme a mucha distanciada allí, río abajo.


  Pero era igual, estaba dispuesto a registrar el monte hasta donde fuese capaz de hacerlo. Quizá la suerte le llevase a descubrir a Dixie si éste se confiaba no creyéndole capaz de perseguirle hasta allí.


  Avanzó lentamente hasta llegar a los primeros accidentes del macizo montañoso. Éste, de una altura impresionante, le hacía comprender lo arduo de la empresa que pretendía llevar a cabo y lo difícil de conseguirla, pero el ansia de acabar con tan peligroso enemigo le movía a despreciar todas las dificultades y peligros.


  Buscó un lugar apto para meter el caballo por él y descubrió una especie de senda natural que serpenteaba en cuesta no muy pronunciada, adentrándose por el coloso de piedra.


  La senda ascendía flanqueada de farallones impresionantes que cerraban el paso a los lados y le obligaban a seguir aquella senda hasta donde desembocase si no moría en alguna pared rocosa.


  Pero doscientas yardas más arriba, la senda moría en una explanada, y un vano bastante extenso se abría ante él, mostrándose negras y angostas fisuras en diversos lugares, entre impresionantes peñascales.


  Aquello era un terrible caos de piedra que le impresionaba. Aunque sólo había visto aquello poco de lo que guardaba en sus entrañas, empezaba a darse cuenta de lo difícil que iba a resultar localizar allí dentro, entre aquellos monstruos de piedra, a un hombre aislado, que además cuidaría mucho de esconderse lo mejor posible, sabiendo que se le buscaba con saña.


  Y sintió un descorazonamiento enorme. Las paredes de piedra parecían caérsele encima, amenazando con aplastarle y se dijo que hacía falta más valor para vivir aislado en aquel infierno de piedra, que para hacer frente a la boca de un revólver.


  Y corno aún más, no se trataba de una milla o dos de accidentes a registrar, sino muchas millas a lo alto, a lo largo y a lo ancho, la tarea iba a ser ímproba y estéril. Sumido en estos penosos pensamientos, descendió del caballo y se preparó una frugal comida. Era ya la hora del mediodía y el sol estaba muy alto.


  Todavía a la luz del astro rey el monte no parecía tan repelente y desolador, pero se hacía una idea de lo que sería en plena noche a la pobre luz de las estrellas. Después de comer, se entregó a recorrer las fisuras adyacentes por si descubría algo que le sirviese de pista y al atardecer, volvió a su improvisado campamento.


  Se sentía desolado por el paisaje que le oprimía como una argolla y había decidido abandonarle. Prefería establecer una especie de atalaya en algún sitio protegido que le permitiese vigilar el monte en sus estribaciones por si en algún momento, Dixie, si estaba allí refugiado y se decidía a salir o entrar en algún momento.


  Y aquella noche se decidió a dormir en la negrura del monte para abandonarlo al día siguiente y busco un lugar menos tétrico y más acogedor.


  Se había preparado un desayuno regular y una vez terminado el yantar, se dispuso a descender a la llanura, pero cuando había recogido sus bártulos y se disponía a montar a caballo, captó el rumor de los cascos de otro caballo acercándose gradualmente.


  Tenso corno un poste, escuchó atentamente. Alguien ascendía hacia allí sin duda alguna por la misma senda y se preguntó si no sería Dixie, que llegaba con retraso y aún no había podido buscar refugio allí.


  Pero debía cerciorarse y sobre todo, gozar del factor sorpresa a su favor. Tipos corno Dixie no merecían beligerancia y por lo tanto, la ventaja si la había, tenía que ser para él.


  Y raudo, tomó el caballo de las bridas y se apresuró a esconderlo tras un enorme peñasco, al tiempo que se refugiaba en él y tendiéndose en el suelo se parapetaba en una pequeña piedra saliente para asomarse por ella y poder descubrir fácilmente al que llegaba.


  El rumor de cascos se fue acentuando y Matty, con el revólver tenso en la mano, esperaba la aparición de la cabalgadura con el jinete.


  Y su asombro fue grande cuando descubrió que con el caballo llegaban no un jinete, sino dos, aunque ambos habían ascendido la pina senda a pie, junto al caballo. Los dientes de Matty casi rechinaron de alegría y de emoción al reconocer a ambos, pues si bien a «el Rubio de Denver» no había llegado a conocerle personalmente, su retrato, puesto en los pasquines no se le había despistado y el parecido era grande.


  El destino, justo e implacable, había llevado frente a su revólver al que intentó asesinar a su padre y al que por maldad había sido el incitador del asesinato, y como paradoja, los había unido en el exilio para de la mano, ofrecérsele a su revólver implacable y justiciero.


  Ambos se acercaron, y Maxey, según avanzaba, afirmó:


  —Por aquí cerca tengo una de mis guaridas. Desde un lugar próximo se divisa bien la estribación del monte y desde él podemos vigilar la aproximación de esos tipos. Una vez que les hayamos descubierto... cogerles por sorpresa no será difícil.


  Y como si un eco diabólico hubiese recogido sus afirmaciones para responder a ellas, una voz ronca, clamó:


  —No, no será difícil, Maxey... y tú, Dixie...


  Ambos giraron el cuerpo llevando las manos al costado para buscar al misterioso emboscado que así había contestado a sus palabras, pero antes de que pudiesen localizar su parapeto, el revólver de Matty había tronado por dos veces y «el Rubio de Denver», alcanzado por dos balazos en el pecho, caía sobre la dura roca retorciéndose en espasmos de agonía.


  Dixie, que al fin se había dado cuenta de quién era el que les había sorprendido, en lugar de dejarse sorprender, tiró de revólver y buscó a Matty tras el peñasco, pero una lividez mortal cubrió su piel al apretar el percusor y darse cuenta de que su revólver aún no funcionaba, por no haber tenido tiempo de limpiarlo y engrasarlo.


  Como un muelle, saltó hacia atrás cuando Matty disparaba sobre él y logró salirse de la zona de tiro pero seguro de que caería no tardando mucho, se lanzó desesperado sobre la montura de Maxey y saltó a la silla, tratando de sacar el rifle de la funda, al tiempo que espoleaba el caballo para sacarle del claro y obligarle a descender por la empinada cuesta para ponerse fuera del alcance de la certera puntería de Matty.


  Éste, al darse cuenta, echó a correr con desesperación y alcanzó el borde de la senda cuando el caballo iniciaba el descenso suicidamente. Sin vacilar, dispuesto a no dejarle escapar, disparó sobre ambos, y el proyectil alcanzó al caballo en una de sus patas traseras, haciéndole voltear trágicamente senda abajo con el jinete en la silla.


  Ambos rodaron de un modo impresionante más de una docena de yardas, hasta ser detenidos por un saliente de la pared rocosa, pero cuando quedaron detenidos, Matty adivinó que poco tenía que temer su antiguo enemigo. Jinete y caballo yacían tensos y quietos, confundidos, en un impresionante montón.


  Matty corrió hacia ellos y comprobó que Dixie estaba muerto. Entonces retrocedió, acercándose a «el Rubio de Denver», que en periodo agónico se encogía en la piedra con las manos agarrotadas sobre el pecho.


  — ¿No me conocías, verdad?


  El herido denegó con la cabeza.


  —Pues soy Matty Ferrns, el hijo del anciano a quien tú casi asesinaste cobardemente, porque lo que acaso ignoras es que ese tipo que te acompañaba fue precisamente quien, para gastarme una broma trágica, mandó imprimir aquellos pasquines atribuyéndome a mí el reto. Él fue el organizador de todo y quien por designios de la Providencia, te ha traído a mis manos para que pagases tu hazaña y al tiempo para que él pagase la suya. La broma ha costado cuatro vidas, pero tengo por seguro que nada se ha perdido con su desaparición.


  El herido ya no le ola, porque estaba sufriendo los últimos estertores de la agonía.


  


  * * *


  


  Una semana más tarde, entraba en McConnico llevando a la zaga de su montura el caballo del sheriff del poblado, que lo había recogido junto con el suyo de manos del granjero y en él, los cadáveres, ya „en principio de descomposición, de «el Rubio de Denver y Dixie. El sheriff, que había regresado a su puesto por ignorar donde podría encontrar a Matty, una vez que se separaron, se alegró mucho de rescatar su caballo y al descubrir los dos inanimados cuerpos, comenté:


  — ¡Bravo, compañero! Estaba seguro de que cazaría usted a este sapo, pero no sospeché jamás que tendría la suerte y la habilidad de cazar a Maxey, que ha sido la pesadilla de tres estados durante más de un año. Le felicito y me alegro que haya venido aquí directamente con esas carroñas, porque además de servirme de satisfacción, tengo una buena noticia para usted. La empresa ferroviaria le tiene reserva dos mil dólares de gratificación.


  —A mí, ¿por qué?


  —Por haber localizado a los autores del asalto, no dejando impune el delito y porque gracias a usted pude rescatar el producto del robo, que ascendía a veinte mil dólares. Así, pues, le presentaré a la dirección del ferrocarril para que reciba el premio y como por otra parte hay uno de des mil dólares para el que presente vivo o muerto el cuerpo de «el Rubio de Denver», no ha perdido usted el viaje. Serán tres mil dólares que espero le lleguen muy bien al bolsillo.


  —Sí señor; porque he dejado en suspenso mi boda sólo por lanzarme a la búsqueda de estos tipos, y porque éste prendió fuego a mi cabaña dejándome sin hogar. Con ese dinero levantaré una nueva a tono con lo que mi prometida merece y la brindaré un nido feliz como ella y yo lo habíamos soñado, pero con ser esto muy importante y satisfactorio, para mí, hubiese renunciado gustoso a ello con tal de acabar con la pesadilla que para mí representaba este par de buharros. «El Rubio de Denver», por haber estado a punto de acabar con la vida de mi pobre padre y este otro, porque me odiaba a muerte a causa de que mi prometida le rechazó cuando la requirió de amores y todo su afán era impedir que me casase con ella, aun a costa de apelar a las maniobras más viles y rastreras a que puede apelar un hombre. El destino ha sido justo y ha guiado mis pasos y mi mano para acabar con ellos, librar a la sociedad de elementos tan perniciosos y limpiar de nubes sombrías mi futuro. Ahora no tendré que temer a nada ni a nadie y podré dedicarme por entero a mi felicidad y a mis tierras cuando las adquiera.


  — ¿Y renuncia usted a esa estrella de comisario?


  —Esta estrella la he lucido circunstancialmente por deseo del sherif de Mohave City, y para que me sirviese de ayuda en mi persecución. Cumplida mi misión, nada tiene que hacer en mi pecho. Mi misión es otra y a ella me entregaré con ilusión y alegría.


  —Pues... que así sea y que logre ser todo lo feliz que merece. Es usted todo un hombre y como tal le reconozco. Ésta es mi mano, amigo.


  —Y ésta la mía, sheriff.


  Y ambos se la estrecharon con emoción, mientras una sonrisa feliz iluminaba sus bronceados y simpáticos rostros.


  


  FIN
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